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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTEiaOR, 

' a e —Los montenegr inos emboscados so r ­
bieron un convoy de cabal los cerca de C o r i -

P despees de matar ocho turcos, se l levaron 
^ J h o s caballos. 

T ^ g . — S e g ú n la Opí'mone, no debe creerse que 
vio de tropas á Nápoles supone que la reac-

• Cn<iumf,nte' sino que por el con t ra r io , está casi 
Cl0niday se encuentra concentrada en algunas 
V lidades, donde, á pesar de los refuerzo 

Roma' 

encuentra 
de los 

¡erá aniqui lada. Las nuevas t ropas van con 

E l fuerte de T i l l i m o r e se r ind ió á las t repas 
federales. 

E l gobierno federal no pe rm i t i r á que K e n t u k y 
cont inúe en su neu t ra l idad , 

Pans 7.—Quedan el 3 por 100 á 6 9 ; el 4 1/2 
á 96-65; el in te r io r español á 00; el exter ior á 49 
1/2; la d i fe r ida á 42 1/8, y la amor t izab le á 00, 

Londres 7.—Quedan los consol idados de 92 7/8 
B> 93. 

Tnbieto de reemplazar á las que hay hoy , 
F l rey ha recibido a l enviado de P o r t u g a l , 
nice la Ital ia que el general Pet t inengo acepta-

• probablemente la lugar tenenc ia de Sic i l ia . 
rar a Prensa de V iena aconseja á Aus t r ia que r e - . 
J i j é á manejos polí t icos y que ayude a l gab ine - ! 

te de Tur in para asegurarse la par t i c ipac ión de l | 
Véneto. 

par¿s 6.—El dia 2 de Octubre tendrá luga r en 
0onipiegñe la entrevista del emperador y del rey 
de Prusia, | 

El Monitor vuelve á desmentir h o y el or igen o f i - | 
ial que se supone a l fo l l e to t i tu lado E l imper io , í 

n o m y e l r e y de I ta l ia , , • i 
El gobierno romano ha protestado contra la c i r - | 

rular de Ricasol i , que le acusa de f o m e n t a r l a [ 
guerra en Nápo les ,é invoca los test imonios de los | 
^presentantes extranjeros que le han sido f a v o - j 

rageeorganiza la admin is t rac ión en Sir ia sin i n - | 
conveniente de n ingún género. 

ftngusa 6 —-Los montenegr inos en número de | 
6 000 han atacado la capi ta l del d is t r i to del lago | 
Seutari. ¿a guarn ic ión , viéndose en la i m p o s i b i l i - | 
dad de defenderse, vo ló el fuerte enterrándose en l 
los escombros. 

parís 7 . _ L o s t r i gos siguen en alza en Par is y en ! 
Lóndres, 

Turin 7.—Los periódicos hablan hoy de negó - j 
daciones entabladas para el ma t r imon io de la ; 
princesa de Saboya con un infante de P o r t u g a l . \ 

Marsella 7,—Dicen de Roma que toda la línea \ 
de fronteras, aunque l ib re aún , está ocupada por j 
los piamonteses, que t ienen ar t i l le r ía y amenazan | 
pasar el r io si se ven obl igados á perseguir á las j 
bandas de reaccionarios. 

Se asegura que monseñor Sacconi ha sido n o m - I 
brado gran cruz de la Leg ión de honor . 

So desmienten los actos de host i l idad de A n t o - ¡I 
nelli contra el gobierno francés. 

Dicen de Nápoles que veinte batal lones han | 
impedido la reunión de Cipr iano á Chiavone, que | 
penetró en los Abruzzos. Víc tor Manua l , que l l e ­
gará el 20 á aquel la c iudad, indu l ta rá muchos 
presos, siendo deportados los demás en la escua­
dra inglesa. Se sigue hab lando del casamiento de 
la princesa María de Saboya con el duque de 
Braganza, hermano del rey de P o r t u g a l , 

De Castellamare dicen que el desembarco de 
los ingleses no tiene o t ro objeto que e l de e jecu­
tarse en maniobras mi l i ta res , 

Pesth 7.—El comitado de Pes th ha sido d i sue l ­
to en virtud de una orden i m p e r i a l , quedando r e ­
vestido el comisario regio de ampl ios poderes a d ­
ministrativos. 

Paris 7.—El general Mosquera ha organizado 
en Bogotá un gobierno que funciona pe r fec ta ­
mente. 

Lóndres 7.—Las noticias de N u e v a - Y o r k l legan 
al 24. La guerra cont inuaba y la ag i tac ión de los 
ánimos era ex t r emada , habiendo empezado l a 
anarquía. Una impor tante expedición á las ó rde ­
nes del general B u t l c r , ha salido de Monroe , E s ­
ta se compone de cuatro f ragatas y var ias caño ­
neras, y i leva 4,000 hombres y 100 cañones. D i -
cese que los federales han sido derrotados á las 
ordenes del general Rosencrauz, por los confede­
rados, á las del general F l o g o l . También se dice 
que los confederados en el Nordeste del Missour i 
8e retiraban perseguidos por los federales. 

Una diputación de banqueros de Nueva -Yo rk y 
de Boston fué á Wash ing ton á pedir l a con t inua­
ción enérgica de la guer ra . 

En Washington han sido presas tres señoras 
como espías de los confederados. 

El gobierno federa! ha proh ib ido la circulación 
^et^s periódicos de N u e v a - Y o r k . E l cor reg idor 
|?e Washington ha sido preso y encerrado en el 
uerte Lafayet te. con otras personas de i m p o r -

SECCION EXTRANJERA, 

E n medio de todos los comentarios á que ha 
dado lugar la nueva combinación del ministerio 
italiano, parece que domina la opinión de que tie­
ne por objeto continuar y fortalecer, más bien que 
modificar, la política expuesta en la circular de 
M. Ricasoli. L a intención de este es de conser­
var la cartera de Negocios extranjeros por espa­
cio de dos meses, que es el tiempo que le pare­
ce necesario para llegar á un arreglo definitivo 
de la cuestión romana. Esta es la opinión del 
corresponsal en Turin del Diario de los Deba­
tes, opinión que parece confirmada por la Per-
severanza de Milán y por una correspondencia 
de París, en la que se afirma que M. Ricasoli, 
al reunir en sus manos las dos carteras más im­
portantes, la de Negocios extranjeros y la del 
Interior, ha obrado en virtud de consideracio­
nes particulares y de la mayor importancia polí­
tica; él quiere continuar la tradición del conde 
de Cavour, que pensaba que en el estado ac­
tual délas cosas, la buena dirección de los ne­
gocios italianos exigía la concentración de pode­
res y una especie de dictadura constitucional. 

Nada ha venido á confirmar hasta aquí las 
noticias telegráficas de Roma que nos hablaban 
de la lucha empeñada á últimos del pasado mes 
en dos ó tres puntos de lias fronteras romanas, 
entre los piamonteses y los gendarmes pontifi­
cios. E l único periódico italiano que hace men­
ción de estos hechos es la Gaceta de Turin, y 
dice que en San Lorenzo no hubo ataque por 
parte de los piamonteses, sino que extraviados 
por el guía se internaron en territorio pontifical, 
de donde salieron después de algunas explica­
ciones que mediaron que mediaron entre el ca­
pitán de bersaglieriy el comandante del puesto. 

Un nuevo conflicto ha habido en Wilna entre 
el pueblo y la tropa. Los resultados no son tan 
graves como los de la Ultima lucha, puesto que 
no hay que deplorar ninguna muerte, mientras 
que en los sucesos del 18 hubo doce muertos y 
cien heridos. Las consecuencias de esta triste 
jornada, cuya responsabilidad es del general 
Nazimoff, se dejan todavía sentir vivamente. E l 
Czas anuncia que muchos de los detenidos aca­
ban de ser condenados á deportación en dife­
rentes ciudades del interior de la Rusia, que ha 
sido destituido el mariscal de la nobleza, T is -
kiuviez, y que cierto número de ciudadanos han 
sido también deportados por haberle dirigido 
una carta de felicitación. 

Las noticias de la Plata son de poco interés. 
A la salida del correo, les generales Urquiza y 
Mitre guardaban sus respectivas posiciones, sin 
que nada hiciera presumir que se iba á tomar 
la ofensiva por una ú otra parte. Los buenos 
oficios de la Francia, de la Inglaterra y el Pe­
rú, no han conseguido nada. Las escuadras 
francesa é inglesa llegan á la Plata , d«nde tie­
nen que llenar un deber de observación y de 
protección de los súbditos de sus respectivas 
naciones. 

L a Cámara de los diputados del Brasil ha 
discutido los presupuestos, después de invertir 
un mes en el exámen de los poderes. E l Sena­
do se ocupa de un proyecto de ley sobre los 

matrimonios mistos, que habia ya votado ante­
riormente la otra Cámara, y que es una medi­
da de absoluta necesidad para un país de colo­
nización. Se espera que le sea favorable el voto 
del Senado, y que siga inmediatamente la san­
ción de la ley. 

Contestando el nuevo ministro de Negocios 
extranjeros, M. Taques, á una interpelación que 
se le dirigió en la Cámara de los diputados, ha 
manifestado que el gobierno brasileño seguirá 
respecto á los Estados-Unidos la política adop­
tada por la Francia y la Inglatera. 

Los Estados que se proclamen independientes 
serán considerados como beligerantes, y se 
guardará la más estricta neutralidad, confor­
mándose con las reglas establecidas por el Con­
greso de Paris, á las que el Brasil se ha ad­
herido. 

Dice una correspQndencia de T u r i n : 
«El mismo dia de la dimisión de M . M i n g h e t t i , 

se le ofreció su car tera á M . Ra tazz i , por m e d i a ­
ción del min is t ro de la Just ic ia . 

M . Ratazzi ha hecho observar con razón a l m i ­
nister io que su entrada en las circunstancias ac ­
tuales no podia ser de u t i l i dad po l í t i ca , porque 
habiendo un cambio de sistema que in t roduc i r , no 
era prudente hacer responsable de é l á un p i amon -
téa. L a abol ic ión de las autonomías napo l i t ana , s i ­
ci l iana y toscana , solo daría felices resultados 
siendo proc lamada por un toscano; pero si la p r o ­
clamaba un piamontés, seria este acusado de que ­
rer p iamont izar la I t a l i a . 

Nadie posee en más alto g r a d ó l a autor idad m o ­
ra l que se requiere para real izar este grande ac to , 
como el barón de Ricasol i . M . Ratazzi le ha acon­
sejado, como amigo , como pat r io ta y como h o m ­
bre pol í t ico, el tomar la cartera del In te r io r , abo ­
l i r las lugartenencias y preparar los medios que 
deben hacer de la I ta l i a una verdadera unidad p o ­
l í t ica. E l barón de Ricasol i ha vaci lado mucho 
t iempo en acept&r este nuevo cargo; pero después 
de haber pensado en todos los hombres polít icos 
del país capaces de d i r i g i r este impor tan te depar • 
tamento, ha creído conveniente seguir e l consejo 
de M . Ratazzi . 

Por ahora se t ra ta de saber si el barón de R i c a ­
sol i conservara la car tera de Negocios extranjeros 
ó la del In te r io r , cuestión que es de cierta i m p o r ­
tancia por el valor que se da aquí á los nombres. 
Si M , de Ricasol i tomaba inter inamente la p r i m e ­
ra , el cuerpo d ip lomát ico de Europa no podría ver 
en él esa autor idad que es inseparable de una p o ­
sición fija y que nada tiene de prov is ional , Pero 
las dif icultades que siempre crea una posición p r o ­
vis ional hubieran sido mayores si Ricasol i hub ie ­
ra aceptado inter inamente el mioisterio del I n t e ­
r io r , que se considera hoy como el más impor tante , 
y al que están reservadas determinaciones y m e ­
didas de la mayor gravedad. 

Por estas consideraciones, M . Ricasol i h a ^ p r c -
fer ido tomar def in i t ivamente la car tera del I n t e ­
r ior , conservando inter inamente la de Negocios ex­
t ranjeros. 

Yo puedo asegurar que el barón de Ricasol i no 
conservará más de dos meses las dos carteras. 
Cuando haya espirado este plazo, deberá optar 
por una de el las, y creo se quedará con la de N e ­
gocios extranjeros, á no ser que la cuestión de Ro­
ma esté para entonces sin resolver. E n esta ú l t i ­
ma hipótesis, el barón Ricasol i abandonaría de f i ­
n i t ivamente el poder é ir ía á ret i rarse á B r a g l i a , 

Pasados los dos meses que Ricasol i ha fijado á 
su doble adminis t rac ión, M . Ratazzi se encargará 
del minister io del In te r io r , y las reformas que 
no quiere hacer en su cal idad de piamontés se harán 
para ese t iempo, en que será el abogado del g o ­
bierno en las Cámaras, pape! en el cual este h o m ­
bre de Estado no tiene muchos r ivales en I ta l i a 
después de la muerte de Cavour .» 

De un extenso art ículo que publ ica el Times con 
el t í tu lo de Estado de la I ta l ia meridional, copiamos 
el siguiente pár ra fo : 

«No podemos apreciar con toda exact i tud la 
fuerza de los par t idos, pero se puede asegurar que 
los borbónicos de shora no son más fuertes ni mas 
numerosos que lo eran cuando su rey estaba en el 
t rono . Los c lér igos eran entonces sus pa r t ida r ios , 
como lo son hoy ; entonces, como ahora , los c a m ­
pesinos eran guiados por los c lé r igos , y el si t io de 
Gaeta dió bastante t iempo á los verdaderos soste­

nedores del borbonismo para recobrarse de su 
consternación y hacer lo que pudiesen en favor de 
su soberano. Pero todavía hay más: la causa de 
Francisíto I I quedó perd ida; y si entonces se pe r ­
d ió, ¿cómo podría restablecerse hoy? Supongamos 
que este soberano vo lv ie ra á ocupar su t rono- no 
hay duda que entonces no se oiría hablar de p a r ­
t idas armadas salidas de Roma con instrucciones 
generales para saquear las aldeas napol i tanas; los 
bandidos se coaver t i r ian en tropas reales, y la i n ­
fluencia cler ical t rabajar ía en favor del gob ie rno , 
en vez de serle host i l como ahora. Pero ¿qué s u ­
cedería por o t ra parte? ¿En qué vendr ía á parar 
todo ese mor ta l aborrecimiento que minara cada 
pulgada de ter reno que los Borbones ocupasen? 
¿Cuál seria entonces la ocupación de todos esos 
patr io tas, cuyos representantes l lenaron de v i c t i ­
mas las prisiones de Estado, ó de esos i ta l ianos, 
cuya intervención ha t r iun fado ya a lguna vez? En 
una palabra, si Francisco I I , sostenido, según todas 
las apariencias, por un ejérci to f o r m i d a b l e , fué 
ar ro jado de su t rono por un puñado de aven tu re ­
ros, ¿cómo es capaz de persuadirse, sabiendo el 
número de sus enemigos, que podrá hacer lo que 
ni sus tropas ni sus súbditos hic ieron para de fen­
derle? L a condición de la I ta l ia mer id ional seria 
peor de lo que es actualmente, con la certeza ade ­
más de una nueva revo luc ión y e l comienzo de 
nuevos disturbios,» 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Vemos con gusto que la impor tanc ia que va t o ­
mando el puer to de Santander comienza á l lamar 
la atención de la prensa ext ran jera, y en p a r t i c u ­
la r de la de Nantes, uno de los pr incipales puer ­
tos de Francia que casi se encuentra sin c o m u n i ­
caciones con Santander, Nantes , por su posición, 
está l lamado á ser el puerto que ponga en comun i ­
cación el centro y Nor te de España con París y el 
Nor te de F ranc ia ; por eso no puede desconocerse 
lo conveniente que seria á aquel comercio el esta­
blecimiento de una línea de vapores entre estos 
dos puertos que deben considerarse como h e r -
manoSi 

M u y oportuno seria l levar á cabo esta idea, y 
estamos seguros que repor tar ía inmensas ventajas 
á entrambas ciudades, 

— A propósi to del incendio de ¡a montaña de 
Monserrat , de quehab lamo > en nuestro número del 
sábado, hé aquí los pormenores que encontramos 
en el Telégrafo de Barcelona de 5 del ac tua l : 

«Tenemos ya not icias circunstanciadas del voraz 
incendio que amenazaba destruir el monasterio de 
Monserrat . La mayor parte de la montaña estaba 
ard iendo, y e l fuego empezó por e l camino de 
Calibató, dando la vuel ta hácia la carretera de 
casa Massana, y quemando todos aquel los ja ra les 
en una extensión de legua y media. Según nos 
dicen personas de aquellos pueblos, era imponente 
el aspecto que e! monte presentaba, p a r t i c u l a r ­
mente por la noch , en que se veia elevarse a l 
cielo un gran penacho de l lamas coronado de b o ­
canadas de humo . 

Sal ieron de esta c iudad algunas fuerzas de l ejér­
c i to , entre el las una compañía de zapadores y una 
sección de bomberos; y de Manresa , por orden 
del Excmo. señor capi tán genera l , debieron d i r i ­
girse á Monser ra t casi todas las fuerzas de aque­
l la guarn ic ión . Sal ió también para el santuar io el 
arqui tecto Sr. Mo l i na , y en la estación del f e r r o ­
car r i l se hal laban ayer tarde varias bombas que 
sal ieron, con la correspondiente dotac ión de bom­
beros, bajo la dirección del Sr. No l l a , para p ro te ­
ger el monaster io. L a empresa del f e r r o - c a r r i l de 
Zaragoza tuvo á todas horas trenes á disposición 
de la au to r idad para acudir a l punto del s in iestro. 
A las tres de la tarde de ayer se recibió un parte 
telegráf ico que anunciaba el progreso del i ncen ­
dio, el que coronaba ya el huer to de l convento. 
Hé aquí lo que con fecha de anteayer nos dicen de 
Olesa: 

«Aye r por la mañana Olesa se levantó con g r a n 
zozobra a l ver un horroroso fuego en las cimas de 
Monserrat ; y personas que luego l legaron de aquel 
monasterio d i jeron que hacia cuarenta y ocho h o ­
ras que el monte estaba ard iendo, en la extensión 
de más de una legua , habiendo sido infructuosos 
cuantos esfuerzos se han hecho hasta ahora para 
ex t ingu i r lo . Más de 200 operarios de las fábr icas 

de M o n i s t r o l y pueblos c i rcunvecinos han acudido 
al l uga r del incendio, t rabajando sin descanso en 
ta lar el bosque para qu i ta r combust ib le a l voraz 
e lemento. 

«Se teme que el fuego l legue á penetrar a l hort 
del mal any% que es un bosque espesísimo de robles, 
que añadir ía g ran pábulo a l incendio. Son las diez 
de la noche cuando escribo estas l íneas, y parece 
que aquel las montañas están i luminadas por la 
luz del so l .»—Ayer noche se organizaron en esta 
c iudad var ias expediciones para i r á San Pedro 
M á r t i r á contemplar el incendio. A las cinco de la 
tarde salió también para el santuar io el excelent í ­
simo señor gobernador c i v i l . Gracias á esfuerzos 
verdaderamente heró icos , se habia conseguido 
cor tar el incend io , que coronaba y a las rocas del 
huer to , y el fuego iba ya en descenso. Se esperaba 
que durante la pasada noche quedaría ya aislado 
por comple to . Via jeros l legados de Manresa nos 
aseguran que el fuego prendió por cuatro ó cinco 
puntos á la vez, pues solo así se concibe que t o m a ­
ra tan grandes proporciones, y esto infundía sos­
pechas de que fuese in tenc ional . Según tenemos 
entendido, se ins t ru ían ya las debidas di l igencias. 
Var ias personas de esta c iudad que tenían en r o ­
mería en aquel monasterio á ind iv iduos de la f a ­
mi l ia , han ido a l lá con la zozobra que es na tu ra l . 

A ú l t i m a hora no se habia recibido not ic ia a l ­
guna poster ior, lo que hace creer que e l incendio 
seguir ía d isminuyendo. 

Hab lando del mismo asunto añade el Diar io de 
Barcelona: 

«El incendio de Monser ra t se ha l laba esta m a ­
ñana completamente ext inguido, por manera que 
esta noche han podido ya descansar t r a n q u i l a ­
mente , así los rel igiosos y 'dependientes del monas­
ter io , como la mayor parte de la t ropa , bomberos 
y demás que tanto habían t rabajado la noche a n ­
ter ior y todo e l dia de ayer para contener los es­
t ragos del fuego. Quedaban solo algunos peque­
ños pelotones apagando los restos que todavía 
quedaban en la parte deis degotalls y Santa Ceci l ia. 
L a extensión del terreno que han cogido las l l a ­
mas será como de unas tres leguas. T a n pron to 
como tuvo not ic ia del siniestro el señorjuez en co ­
misión de pr imera instancia de Manresa, Sr. P o u -
p lana, se t ras ladó á Monser ra t para pract icar las 
oportunas di l igencias. T a m b i é n pasó a l l í e l señor 
comandante m i l i t a r de aquel la c iudad , los alcaldes 
de los pueblos vecinos, t a f i a s part idas de mozos de 
la escuadra de esta cap i ta l , Ta r rasa y Manresa. 
E l arqui tecto prov inc ia l Sr , M o l i n a , acompañó a l 
refer ido monaster io a l señor gobernador c i v i l de 
la prov inc ia , qu ien ha debido regresar hoy á esta 
cap i ta l . Por ahora no se tiene not ic ia de o t ra des ­
gracia que la de un bombero de Manresa her ido en 
la cabeza por una da las muchas piedras que se 
desprendían a l fa l tar les los t roncos que las soste­
nían, c u y o concrat lempo impos ib i l i taba los e x t r a ­
ord inar ios esfuerzos que así la t ropa como los p a i ­
sanos hacían para cor tar los estragos del f uego . 

A no haber habido tanto aux i l i o , hubiera i n d u ­
dablemente suf r ido mucho el h istór ico santuar io , 
pues caían en sus patios y tejados grandes tizones 
encendidos que iban rodando por la montaña, c u ­
yas chispas producían nuevos incendios; mas la 
opor tuna colocación de la gente f rus t ró los es t ra ­
gos del fuego tan pronto como aparecía amena­
zando a l monaster io. Las yerbas del huer to de los 
monjes se ha l lan todas chamuscadas. Se i gnora e l 
or igen de este espantoso incendio ; dícese que el 
domingo ú l t i m o ya apareció fuego por la par te de 
Co l lba tó , que fué ex t ingu ido . Parece que los 
guarda-bosques estuvieron en v ig i lanc ia todo e l 
lunes y nada no ta ron , cuando el martes por la 
tarde declaróse en toda su in tens idad. Las perso­
nas que han l legado hoy de la montaña han e n ­
contrado en la carretera de Mon is t ro l algunos 
guardias civi les que conducían preso a l monaste­
rio, donde se hal laba la autor idad c i v i l de la p r o ­
v incia y la j ud i c i a l de Manresa, á un jóven de 
unos 25 á 30 años; decíase por al l í que se le a c u ­
saba de tener par te ó compl ic idad en tan tr is te 
acontecimiento. 

E l interés y sol ic i tud que duran te ayer y hoy 
han manifestado todas las clases de la sociedad 
por la suerte de la Perla de Cataluña, han sido e x ­
t raord inar ios . A las oficinas de Ibs fe r ro-car r i les 
de Zaragoza y M a r t o r e l l , á las redacciones de los 
per iódicos, a l gob ierno c i v i l , á la capi tanía gene ­
r a l , á todos los puntos donde podían adqui r i rse 
noticias de Monser ra t , acudía gente de todos los 
par t idos, de todas las condiciones,sexos y edades, 
A l encontrarse dos conocidos en la ca l le , lo p r ime­
ro que se preguntaban era:—¿Qué se sabe de M o n ­
serrat?—¿Peligra el monasterio? Muchas personas 
de esta cap i t a l , celosas de la suerte de aquel v e -

GENOVEVA GALLIOT, 
^ i m ( ^ 0 cuyo único resul tado debia ser desespe-
i a mi famil ia sin acercarme en modo a lguno á 
p e r q u é amaba. 

des 7 0tra par te ' me representaba á Genoveva, 
0 adacomo yo , l lo rando y maldic iendo la t i r a -
que nos alejaba uno de o t ro 

No 
luch ^ encontraba con fuerzas suficientes para 
s¡st^riContra tal tormento, y rae abandoné sin r e -
SCar Cla al amargo destino que me impelía á d e ­
do á ' i .m'aer^ y como si el cielo hubiese acced i -

gemis ruegos) caí gravemente enfermo. 
entre8"" desí)Ue8 he sabido, estuve muchos dias 
fciftstft Vlda y la mt ler te; mas el v igor de m i 

peif10n f ls ica ' unido á la j u v e n t u d , t r iun fa ron 
aflieí , lsr0- SllPe que estaba fuera de é l , y me 

Mg. ae ello sinceramente. 

Ul1 <liaCvnValeCencia tocaba á sa té rm ino , cuando 
Champa1ñ^trar en mi alcoba un cr iado l l amado 

^ c a r i T ^0Ven' ahiÍado mío, que gozaba de todo 

vlxiy confianza-
•̂oíl01086 8ÍlGnciosamente á mi cama, 

reclatí)a S T - mG diJ'(>, h a y u n suseto que 
M J n fi„0n 1DsÍ8tencia el honor dft veros. 
^s ,n 8ngeto... 

. . ^ ^ e ñ o r , un jóVea. 
CUal es su nombre? 

. . ^ " s a d o decir lo. 

^4oToTÚQ(iXX]én viene? 
0 <lice' ^ a d i e n d o que no contesta-
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rá á pregunta a lguna sino á las que le d i r i j a m o n ­
señor en persona, 

—¿Y qué trazas tiene? 
—Su mirada no me parece muy f ranca. 
— Y o no puedo recib i r á todos los desconocidos 

que tengan e l capr icho de querer hab la rme , 
—Eso mismo le he contestado y o ; pero ha i n ­

sistido tanto sobre la ext rema impor tanc ia de sus 
comunicaciones, que no me he a t rev ido á tomar 
sobre mí la responsabi l idad de despedir le sin t e ­
ner órden para e l l o . 

— N o hay , d i je para mí , sino una cosa sola que 
me pueda impor ta r , y no puede ser de el la de lo 
que tenga ese hombre que hab la rme ,—Por lo tanto 
d i órden de despedir lo. 

A l cabo de cinco minutos , Champaña vo lv ió con 
un papel cerrado en forma de carta y cuidadosa­
mente lacrado. 

— Y b ien , le d i je , ¿qué traes de nuevo? 
—Monseñor , ese hombre no ha quer ido marchar ­

se; me pidió recado de escr ib ir , y según parece h ^ 
d i r i g ido a lgunas líneas á monseñor. , , y hélas ' 
aquí. . . 

Tomé el b i l le te con impaciencia, y abr iéndole , 
leí lo s igu ien te : 

«Monseñor: E l más humi lde de vuestros se rv i ­
dores t iene la audacia de pediros a lgunos m inu­
tos de audiencia. 

Tiene el encargo de entregaros en persona una 
carta del mayor in terés, la cual hace relación a l 
señor cura de Rouvres y á OTRA PERSONA.» 

84 GENOVEVA GALLIOT, 

amor háeia una hermosa aldeana l l amada Geno* 
veva Ga l l i o t , no ignorando los beneficios que la 
habia dispensado, n i n inguno de mis proyectos. 

Sabia que el cura de Rouvres se negaba á b e n ­
decir mi secreto enlace, que yo no veia a Genove­
va , y que la enfermedad sufr ida por mí provenia 
de esta separación; añadiendo que si quería i r á 
ver le á su casa, t a l vez encontrar ía un medio para 
que mis penas cesasen y se cumpl iesen todos mis 
deseos. 

Contesté á su enviado que necesitaba t iempo 
para reflexionar la contestación, pero qua podia 
asegurar á su dueño que no dejaría de dársela. 

Una vez solo en mi estancia, me puse á m e d i ­
tar profundamente. Por una par te , reanudar la 
amistad con el duque no me agradaba , puesto 
que me era repugnante ver a l héroe cínico de 
tantas orgías crapulosas y tantas inaudi tas baca­
nales, entremeterse en mis castos amores. 

Esto me decidía á no aceptar unas ofertas que, 
bajo la apariencia de la amis tad , podían ocu l ta r 
una celada, 

Pero por otra par te , si no tomaba una reso lu ­
ción pronta y enérgica, Genoveva estaba perdida 
para mí. E r a , pues, urgente obtener su mano á 
cualquier precio, y sal ir de aquel estado do ince r -
t i dumbre y de agonía. Ademas, ta l vez el duque 
estaba formalmente dispuesto á ayudarme, y en 
todo caso era imposib le que empeorase m i s i ­
tuación, 

Resolvíme, al fin, á probar fo r tuna , y le contea-
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n i á o t r o , son casi las mismas que las que yo os he 
dicho hace poco; y sus pensamientos respecto á lo 
demás, están ident i f icados con los mios, 

—Señora, contestó e l p r ínc ipe ; tan to e l señor 
cura como vos estáis completamente e q u i v o ­
cados, 

—¿Cómo equivocados? 
-—Lo único que fa l t a para m i completa d i cha , 

como b ien pronto veréis, es que no puedo consa­
g ra rme única y exclusivamente á m i amor , Geno -
yeva es y será siempre el ídolo de m i a lma, y lejos 
de considerar la como un estorbo, la coloco m u y 
por encima de l a ambic ión y del o rgu l lo de raza de 
que el señor cura de Rouvres me hab laba, y que 
persisto en cal i f icar de preocupaciones y palabras 
vacías absolutamente de sent ido, Y después de t o ­
do , ¿qué me impo r tan m i nacimiento y mis riquezas? 
¿Qué me impor tan mis blasones y mi sangre real?, . . 
Marquesa de Crequy , vos conocéis á fondo la m o ­
destia de m i padre , pero no sabéis que la mia le 
sobrepuja aún en este punto. 

— H i j o mío, contestó )a marquesa, no comencéis 
con declamaciones filosóficas, pues no es una d i ­
sertación lo que estáis hac iendo, sino una n a r r a ­
ción senci l la y exacta. 

E l pr inc ipe cont inuó: 

— Y a conoceréis que durante todo el dia y la no­
che que s igu ieron á la ent rev is ta que acabo de r e ­
fer i ros, me fué imposib le ent regarme a l descanso. 
M is pensamientos hervían en mi cerebro como e l 
contenido de un cr iso l colocado en un horno ; f o r -
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t a rando santoari©, se t ras ladaron al lugar de l i n -
éendib á t raba jar como simples peones. T o d o esto 
prueba el afecto que Barcelona profesa á M o n -
serrat .» 

Nos escriben de Lé r ida con fecha 6 que hab ia 
l legado á aquella capi ta l el nuevo coronel del r e ­
g imiento de A lbuera , Sr. D. Domingo del Pozo y 
Or tega , cpsmdo en el mando accidental del m i s ­
mo el teniente coronel D . Plácido Re ig -

Tamb ién ha l legado la compañía dramática que 
actuará en aquel teatro la próxima temporada, 
siendo el d i rector de escena y p n * " actor aon 
An ton io M a l i i , y p r ime r * actr iz la señora dona 
Napoleona Coel lo . 

As imismo se va á establecer en e l grandioso 

edif icio que ocupó la univers idad de Cervera una 

casa de corrección, p a r a l a c a l se han fo rmado 

los p lanos, el presupuesto y la memor ia facu l ta ­

t i v a . 
—Dicen de Valenc ia que el viernes á las dos de 

la mañana l legó á aquel la capi ta l el t ren -co r reo 
que debió ver i f icar lo á las once y cuarto de la n o ­
che del jueves; el mot i vo , según parece, fué el s i ­
gu ien te : 

«Sobre las siete de la tarde del v iernes, salió de 
la estación de Beni fayó el t ren de mercancías, 
compuesto de 23 a 34 wagones, y ademas el ten­
der y la locomotora. Pocos k i lómet ros habia r e ­
cor r ido , cuando rompiéndose la argo l la que su je­
taba el t ren a l tender, marchó sola la locomotora 
y tender ; pero notando esto el maquin is ta , detuvo 
ía máquina, sin atender en aquel momento á que 
el t ren le seguia, obedeciendo al impulso rec ib ido: 
el resul tado fué un choque, del que resultó des­
t ru ido el pr imer w a g ó n , que saltó fuera del ca r r i l 
in terceptando la v ia . 

A c t o cont inuo se t rasmi t ieron órdenes á B e m t a -
y ó y á S i l la . E l je fe de la estación de Beni fayó 
reunió cuantos operar ios p u d o , d i r ig iéndose al 
punto de la ocurrencia, distante más de tres cuar ­
tos de hora , l levándose los út i les que tuvo á m a ­
n o ; el te legraf ista so ocupó en t rasmi t i r los despa­
chos y avisos oportunos. De la estación de V a l e n ­
cia salieron en una locomotora varios empleados y 
operar ios con tos út i les necesarios, los que , unidos 
á los de Beni fayó, t raba ja ron con celo hasta la 
una de la noche, en que encarr i lado el t ren e m ­
prendió la marcha á Va lenc ia , s igu iéndoleá la una 
y cuarto el t ren-cor reo que hab ia estado esperando 
en Beni fayó, sufr iendo los viajeros un p lantón de 
tres horas sin quejarse, gracias á la amabi l idad y 
galanter ía de todos los empleados, que á porf ía se 
esmeraron en hacerles ménos incómoda su d e ­
tención.» 

—Leemos en La Opinión de Valencia: 
«El correo de esta ciudad á Tarancon cont inúa 

en malísimo estado de servicio, y todos los dias re ­
cibimos quejas que de nui ivo elevamos al conoci­
miento de la autor idad competente. Las cartas d i ­
r i g idas á los pueblos de la línea sufren con f r e ­
cuencia in just i f icable retraso, compromet iendo e l 
interés sagrado de la correspondencia que todos 
nos vemos obl igados á fiar a la gest ión de la a d ­
min is t rac ión pún l ica . Y a que el Estado se abroga 
e l monopolio del correo, deber estrechísimo es del 
gobierno asegurar la más puntual exact i tud en e l 
servicio. Esperamos que la celosa admin is t rac ión 
del ramo en esta cap i ta l ex t i rpará los abusos que 
denunciamos.» 

— L a s noticias re lat ivas á l a ac tua l cosecha 
anuncian que en V i l l a l on y T r i gue ros del Val le 
habr ían concluido y a su recolección si hub ie ran 
ten ido v iento, pero los calores han sido tan i n t e n ­
sos en el segundo de estos puntos, que además 
per jud ican ext raord inar iamente a l v iñedo , que 
presenta muy mal aspecto, pues la o ruga y e l 
oxdium han hecho estragos de consideración, r e ­
duciendo el f ru to á ménos de l a m i tad del reco lec­
tado e l año anter ior . 

En cuanto á t r i g o , y a es ot ra cosa. Ba ja sí la c o ­
secha 30 fanegas de la anter ior , y sin emba rgo , se 
considera semi- regu lar , pues que el a l to precio s u ­
p le la cant idad. L a clase bastante buena, pero 
poca animación á vender, á que cont r ibuye pode­
rosamente el que los labradores están sin necesidad 
de metál ico y que el precio aún no les satisface, 
pre f i r iendo vender más barato después de ver e l 
curso que l l evan las sementeras. 

d ian. Accedieron á e l lo , y el carruaje l legó á la 
puerta de la casa de huéspedes. Entonces el caba­
l le ro , que es un hombre forn ido y de una fuerza 
colosal , se apeó antes que los rateros, y los fué 
sacando del carruaje y t i rándolos contra una p a ­
r e d , con ta l fuerza, que los dejó sin a l ien to en e l 
suelo. En esto acudió la pol ic ía, y enterada del 
hecho se hizo cargo de los tres rateros. 

El jueves se suicidó uno de los empleados del por­
tazgo del pueblo de Mis lata (Valencia) . E l desd i ­
chado cometió este acto c r imina l disparándose una 
carabina cuyo csñnn colocó debajo de la barba, 
opr imiendo el ga t i l l o con el pié, Se dice si le c o n ­
dujo á este extremo un exceso de enagenacion 
menta l . 

En Utrera se están haciendo grandes preparativos 
para celebrar las tiestas de aquel la población. E n ­
tre otras diversiones habrá tres corr idas de toros 
l id iados por acredi tados diestros. 

En varias parroquias de Asturias se han hecho y 
siguen haciéndose rogat ivas, para imp lo ra r el agua 
del c ie lo, que tanta fa l ta está haciendo á los c a m ­
pos y hasta á la salud públ ica. 

Continúan en Málaga los trabajos para sacar el casco 
del vapor Génova: ha l iegado ya la g ran cadena 
que se esperaba, y se esta pract icando la opera ­
ción de sumerg i r las botas vacias que se ha l laban 
preparadas. 

Uno de estos dias pasados estalló sobre Loja una ter­
r ib le tempestad que ha ocasionado bastantes es­
t ragos , aun cuando afor tunadamente no hay que 
lamentar desgracia a lguna personal . 

£1 lunes último murieron dos trabajadores y que­
daron gravemente heridos otros dos, á consecuen­
cia del derrumbamiento de var ias piedras de una 
cantera que se explota en las inmediaciones de Es-
plugas. 

SECCION OFICIAL. 

Según escriben desde Valencia, parece que un caba -
l l e ro tomó días pasados en el Grao una tar tana 
para regresar á Valencia entre siete y ocho de la 
noche. Después de andar a lgún t recho del camino , 
t res indiv iduos es t ra ron en el carrua je , y á las p o ­
cas palabras exig ieron del cabal lero que les e n t r e ­
g a r a el dinero que l levase. Así lo hizo este, viendo 
que no tenia o t ro remed io ; á los tres rateros les 
hubo de parecer poco el metál ico y le p id ieron la 
ropa que l levaba. E l cabal lero les hizo a 'gunas 
observaciones y les propuso que le acompañasen á 
l a casa de huéspedes donde v i v ia , y que a l l í les 
d a d a en metál ico e l va lo r de l a ropa que le p e -

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

E l presidenta del Consejo de ministros a l exce­
lentísimo señor min is t ro de Grac ia y Just ic ia : 

«San I ldefonso 7 de Setiembre de 1861 .—SS. M M . 
y A A . cont inúan sin novedad en su impor tan te 
salud.» 

MINISTERIO DE ESTADO. 

REAL DECRETO. 

Habiendo regresado del ext ranjero el marqués 
de Sierra-Bul lones, minist ro de Mar ina , vengo en 
mandar que el duque de Tetuan , presidente del 
Consejo de min is t ros, cese en el despacho i n te ­
r ino de aquel minister io, quedando muy satisfecha 
del celo é inte l igencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en San I ldefonso á siete de Setiembre de 
m i l ochocientos sesenta y uno,—Está rubr icado de 
la real mano ,—El ministro de Estado, Saturn ino 
Ca lde rón Col lantes, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REAL DECRETO. 

Habiendo regresado del extranjero el marqués 
de S ier ra-Bul lones, min is t ro de Mar i na , vengo en 
disponer se encargue nuevamente del despacho de 
dicho min is ter io . 

Dado en San I ldefonso á siete de Set iembre de 
m i l ochocientos sesenta y uno.—Está rubr icado de 
la real m a n o , — E l presidente del Consejo de m i ­
n is t ros, Leopo ldo O 'Donne i l . 

L a Gaceta de ayer contiene lo que sigue: 
Los pl iegos de condiciones aprobados por S. M . 

en real órden de 5 del ac tua l , con sujeción á los 
cuales se subasta de nuevo el suministro de v í ve ­
res y el de utensi l io de las enfermerías de las ca ­
sas de corrección y presidios de Baleares, Barce lo ­
na, B u r g o s , canal de Isabel I I , canal de U r g e l , 
Car tagena, Ceuta, Coruña, G ranada , M o t r i l , T a r ­
ragona, To ledo y Valencia y los destacamentos 
procedentes de les mismos, y el de víveres y el de 
utensi l io de las enfermerías de los presidios de B a ­
leares, Barce lona, Bu rgos , cana! de Isabel I I , c a ­
nal da U r g e l , Car tagena, Ceuta. Coruña j Granada, 
M o t r i l , T a r r a g o n a , To ledo y Valenc ia. 

- r -Var ios anuncios de las subastas de la conduc 
c ion d iar ia de la correspondencia públ ica de unos 
pueblos á o t ros . 

— L a dirección general de loterías anuncia que 
el dia 11 del actua l , á las doce de su mañana, t e n ­
d rá efecto en la misma dirección una negociación 
de letras á cargo de los administradores de la ren 
t a , cuyo acto se veri f icara por medio de pl iegos 
cerrados, con sujeción á las bases, que estarán de 
manif iesto en la íeneduría de l ibros de la c i tada 
of icina genera l . 

•—El ayuntamiento const i tucional de M a d r i d sa­
ca á púb l i ca subasta e l suminist ro de la cebada 

para el ganado dependiente de los ramos de paseos 
y arbolados] , caminos y fontanería de esta v i l l a , 
bajo las condiciones que contiene la c i tada Gacela 
de ayer, 

— P o r ú l t imo , el gobierno de la prov inc ia de 
Zamora anuncia para el d ia 29 del corr iente la s u ­
basta de los acopios de materiales con destino á la 
completa reparación durante el presente año de 
los trozos de las carreteras de la prov inc ia , cuyos 
presupuestos impor tan rs , vn . 643,790-12. 

(Gaceta de boy.) 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

E l presidente del Consejo de ministros al exce­
lentísimo señor min is t ro de Gracia v Just ic ia : 

«San I ldefonso 8 de Setiembre de 1861 —SS. M M . 
y A A . cont inúan sin novedad en su impor tante 
salud.» 

MINISTERIO DE ESTAD 0. 

Dirección de comercio. 

L a Reina (Q. D . G.) ha tenido á bien conceder 
el regium exequátur á D. Feder ico Richter y don 
Carlos Francisco W i l l , nombrados respect ivamen­
te cónsules de Bromen y Prus ia en la Habana; á 
D. Augus to de M u l l e r , de esta ú l t ima nación en 
T a r r a g o n a y Reus; á D. Cornel io Kiéc, de Hanno -
ver en Sant iago de Cuba; á D. Gustavo Ado l fo 
Luebbers.deSa jonia en Santander; á D . A . M . H a n ­
cock, de los Estados Unidos en Má laga ; á D, I s i ­
dro Or t i z U r rue la , de Costa-Rica en Sev i l l a , y á 
D. Sant iago U h l e r , vicecónsul de Bélgica en 
M a h o n . 

Asimismo S, M . se ha servido autor izar para e l 
ejercicio de sus respectivos destinos á D . Gustavo 
Bessa, nombrado vicecónsul de Dinamarca en T a r ­
ragona ; á D. Gregor io deCostr is iones, del B r a s i l 
en Cádiz, y á D. Fel ipe Mar t ínez , agente consular 
de Francia en San Cárlos de la Ráp i ta . 

L a misma Gaceía de hoy contiene lo que s i g u e : 
Var ias resoluciones re la t ivas a l personal depen­

diente de los minister ios de Guer ra y M a r i n a . 

— L a distr ibución de fondos por capítulos para sa­
t isfacer las obl igaciones del mes actua l , aprobada 
en Consejo de ministros en 7 de! mismo, y con­
forme á lo prevenido en el a r t , 24 de la ley de 
contabi l idad de 20 Febrero de 1850. 

, — L a dirección de imprenta del minister io de Gra­
cia y Just ic ia publ ica el p l iego de condiciones p a ­
ra la compra en públ ica subasta de 3,800 resmas 
de papel que se necesitan en la impren ta de C r u -
l a d a . 

— L a s entregas se ver i f i carán en la fo rma si­
gu iente : 

760 resmas en 1,° de Enero de 2862. 
760 resmas en 1 0 de Febrero de i d , 
760 resmas en 1 0 de Marzo de i d . 
760 resmas en 1.° de A b r i l de i d , 
760 resmas en 1.° de M a y o de i d . 
L a subasta será el 3 de Octubre p r ó x i m o en la 

subsecretaría del min is ter io . 

—Lad i recc ion general de Obras públ icas anuncia 
para el dia 4 del mismo mes la subasta de las 
obras de varios preti les en la carretera de Oviedo 
á la Esp ina, bajo el t ipo de rs . vn . 61,372-05. 

— E l gobierno de la prov inc ia deZamora anuncia 
para e l3ü del actual ta subasta de los acopios de 
materiales eon destino á las carreteras de pr imer 
órden de la misma prov inc ia , cuyo presupuesto 
asciende á 474,442 rs. 39 cénts . 

— ? o r ú l t i m o , la (Jaceía de hoy anuncia var ias va­
cantes de secretarías de ayuntamiento , de plazas 
de facu l ta t ivos t i tu la res , y la de arqui tecto del d i s ­
t r i t o de V igo . 

EL REINO. 
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E l consejo de Estado ha dejado establecida la 
siguiente ju r i sp rudenc ia : 

1. ° Que para que no se consideren c o m o r e n d i -
das en los efectos de l real decreto de 23 de Se ­
t iembre de 1856, que suspendió la venta de los 
bienes del clero secular, las redenciones de censos 
ú o t ra cualquiera prestación que aquel perc ib ie ra , 
es indispensable que haya recaído respecto á la 
redención del censo la resolución gubernat iva que 
exige ia real órden de 12 de Nov iembre de 1856. 

2. ° Que el er ror comet ido en el anuncio de la 
subasta de una finca respecto á suponerla si tuada 
en d is t in to punto del en que efect ivamente lo es­
tá no anula el remate, si coasta por otras c i rcuns­
tancias especificadas en el anuncio, de un modo 
i n d u d a b l e , que es lo quiso vender el Estado y 
comprar el rematante , y para que proceda la n u l i ­
dad es menester que el er ror sea esencial. 

3. ° Q ' i ^ no es apl icable el párrafo segundo del 
a r t . 308 del Código penal a l empleado del órden 
admin is t ra t ivo que, sin intención dolosa y por c i r ­
cunstancias especiales, imp ide con su previs ión que 
se cometa un del i to . 

4. ° Que no existiendo comprobada la existencia 
del de l i to de que se t ra ta , no cabe proceder con t ra 
el funcionar io púb l ico que se supone lo comet ió . 

L a cuestión pendiente entre el señor ministro 

de Estado y el representante del rey Victor 

Manuel en esta córte, anerca de la entrega de 

los archivos napolitanos, es ya objeto de tan di­

versos comentarios en los círculos políticos, que 

no puede permanecer indiferente á ella la pren­

sa periódica. 

¿De qué se trata entre el ministro de Estado 

y el señor barón Tecco, ministro plenipotencia­

rio de Victor Manuel? Vamos á decirlo, y á 

emitir sobre ello nuestro juicio con la circuns­

pección que exige esta materia. 

E l gobierno español, desde que surgió la 

cuestión de Italia, proclamó pública y solemne­

mente su neutralidad eu aquella contienda. 

Desde entonces los sucesos de la península fue 

ron desarrollándose como es sabido de nuestros 

lectores, habiendo llegado á crear la situación 

actual, que consiste en que los ducados de Par-

ma, Módena y Toscana, parte de los Estados 

Pontificios, y finalmente, la monarquía de las 

Dos-Siciiias, se hallen refundidos de hecho en 

una sola nación denominada reino de Italia, y 

regida por el monarca Victor Manuel. 

Hay más: este nuevo reino de Italia que de 

hecho existe, ha sido reconocido por la mayor 

parte de las naciones de Europa, y por muchas 

de fuera de Europa. 

E n tal situación, y dueño Victor Manuel de 

Nápoies como parte integrante de sus Estados, 

destituyó á los antiguos agentes diplomáticos y 

consulares del rey de Nápoies y les exigió, como 

era natural, la entrega de sus archivos para re­

fundirlos en los de las antiguas legaciones y 

consulados sardos; pero hé aquí que algunos 

cónsules napolitanos negándose á hacer la en­

trega exigida, ofrecieron la custodia de sus pa­

peles á cónsules españoles, los cuales la aceptaron 

sin dificultad. Tal parece haber sucedido en a l ­

gunos puntos, señaladamente en Constantino-

pla y en Lisboa, cuyos gobiernos han reconoci­

do á Victor Manuel como rey de Italia. Y aquí 

principia la cuestión entre el representante de 

Victor Manuel y nuestro gabinete. 

E l señor barón Tecco, según nuestras noti­

cias, se dirigió al presidente del gabinete, en 

ausencia del S r . Calderón Collantes, para pe­

dirle explicaciones sobre el hecho. E l general 

O'Donneil le contestó que nada sabia y que du­

daba que la entrega se hubiese realizado. 

E l señor barón Tecco, provisto después de 

nuevos informes y enterado ya perfectamente de 

los hechos, dirigió una nota al señor ministro 

de Estado haciendo mérito de lasonferencia con 

el señor presidente, y reclamando contra la 

aceptación de los archivos. 

E l S r . Calderón Collantes contestó acerca 

del primer extremo en términos que, según 

nuestros informes, eran ágenos á una nota diplo­

mática; y respecto al fondo de la cuestión, res­

pondió que así como en el caso de guerra entre 

dos naciones suelen las neutrales prestar oficios 

como el de que se trata á cualquiera délas par­

tes beligerantes, así en la entrega de los archi­

vos hecha por los cónsules napolitanos álos es­

pañoles, no podían estos excusarse de aceptar­

los sin faltar á los buenos oficios debiiosá F r a n ­

cisco I I . 

Tal parece ser hoy el estado de la cuestión, 

salvas las fases que haya podido tomar en estos 

ültimos dias con motivo de las conferen ' 

bales que ha debido tener el señor bar ^ V 8 ^ 

con el S r . Calderón Collantes. 0n 

Esto supuesto, la cuestión se presenta 

ra. En nuestro juicio, la aceptación de lo 

vos napolitanos hecha por nuestros cónsSiarChU 

solo quebrántala neutralidad proclamad no 

gabinete en la cuestión de Italia, sino 

vuelve una solidaridad con la causa de ttT ^ 

y es una manifestación más ó ménos ho^f0168' 

tra el rey Victor Manuel. ^ l co^ 

E l reino de Nápoies ha dejado de hecb 

existir. Victor Manuel ha sido proclamad0 ^ 

de Italia, incluso Nápoies; ha sido rece0 ^ 

como tal por el mayor número de las nar^0 
y se halla hace seis meses en el ejercicio^63' 

soberanía. Siendo esto así, ¿con qué ra Su 

gobierno neutral en la contienda italiaríT ^ 
quiera no haya reconocido al nuevo rey [ ^ 

talos archivos de consolad )s que pertenece06^ 

á este, y los conserva y retiene? ;Puedp 

mejantes circunstancias, invocarse el iki . 
l'nncipÍQ de neutralidad? ¿Puede este hecho dejar de 

volver una especie de hostilidad contra el 
en. 

rey de Italia? ¿Puede defenderse y expHc^0 
esta conducta del gabinete? 

Pero hay más: ¿esta conducta es acertada H 

parte del gobierno de España? ¿Puede dejar d** 

ser en alto grado inconveniente para nuest 6 

intereses nacionales de actualidad v dp ^ 8 
r o n ' 8 P0rVe-

mrr Excusamos contestar á preguntas cuya res 
puesta es tan fácil y tan óbvia. 

Véase, pues, el nuevo conflicto en que no3 

ha colocado el gabinete O'Donneil, después de9 

la série innumerable de conflictos en que nos ha 

envuelto. ¿Cómo se resuelve la cuestión m-

diente con el gobierno de Victor Manuel? ¿En­

tregará el ministro de Estado los archivos na­

politanos al representante de aquel monarca? 

Esto significaría una nueva palinodia, ó la con­

fesión de un nuevo^des acierto, además de que 

según nuestros informes, la cosa se ha hecho en 

parte imposible. ¿Insistirá en retener ios archi­

vos negándose á entregarlos? Esto producirá 

necesariamente un rompimiento, cuyas conse­

cuencias próximas y remotas no pueden dejar de 

ser funestas. 

Véase, repetimos, á dónde nos ha traído ¿ 

gabinete O'Donneil. No parece sino que pesa 

sobre él un genio maléfico para inspirarle siem­

pre la conducta más desacertada en todas las 

cuestiones exteriores. No queremos decir más. 

Dolor y sonrojo nos causa como españoles el 

considerar cómo va quedando el nombre de Es­

paña en las naciones extranjeras. 

El Diario Español, periódico ministerial, dice 

ayer ocupándose de Méjico, que «la idea de una 

intervención de Inglaterra Francia y España, 

es según todas las apariencias corapletaoiente 
oficial.» L a vaguedad de estas palabras dejabas-

tante que desear para que sepamos á qué ate­

nernos. 

Por su parte La Correspondencia de hoy, que 

también es diario del ministerio, se expresa así: 

«Parece que en estos momentos se s0f 
altivas negociaciones entre Inglaterra, w 0 0 
y España, que tienen por objeto obrar de co­
mún acuerdo {.ráVA exigir reparación de los agra­
vios que á todos infiere cada dia la república üe 
Méjico.» 

E n vista de esto no sabemos si existe algún 

acuerdo acerca de la unión, como parecía s 

prenderse de las palabras de El Diario, ^ 

hasta ahora solo se siguen negociaciones 

este objeto, como indica La Corresponden*^ 

Veremos lo que nos dice La Epoca de esta n 

6EN0TS?A i A U I O f . 

otaba los proyectos más ext ravagantes, y r e n u n ­
ciaba á ellos a l cabo de un minu to . Maldecía a l 
cura de Rouvres, y me quejaba del destino que á 
pesar mió me habia hecho nacer por m i desgracia 
en t an elevada c lase. 

A l dia siguiente emprendí o t ra vez e l camino de 
Rouvres. 

Desaba ver á Genoveva, contar la l o que habia 
sucedido la víspera; y buscar con e l la el medio de 
efectuar un enlace que debia co lmar nuestras es ­
peranzas. 

A l l l egar encontré cerrada la puerta del p res ­

b i te r io , que por lo regu lar estaba siempre ab ier ta . 

L l a m é . 

N o v ino á rec ib i rme la hermana de l j cu ra , como 

de costumbre, sino é l mismo. 
A l ver le se calmó toda mi exal tac ión. 
—Monseñor , me d i j o , ¿qué es lo que queréis? 
Y o no contesté, porque después de lo que habia 

pasado entre los dos, presentía que no me dejar la 
hab la r con Genoveva. 

E n vez de hacerme entrar , sal ió, y tomándome 
l a mano, me condujo, atravesando e l cementer io, 
hasta la sacristía de su ig lesia. 
^ A l i í , con reposado cont inente y voz g r a v e , me 

- H i j o m i ó , bien sé que vuestra alma padece, 
que se complace en su daño, y que la8 |abras 
que Dios me dictaba ayer han sido insuficientes 
para cu ra r la . 

Cuando os separásteis de mí , me amenazasteis 

tíENOYKVA « A U I O T . $3 
de monseñor, á quien tengo e l honor de h a ­
b la r . 

Nada en e l mundo podía sorprenderme más 
que recibir de improv iso semejante recado, r e f i ­
riéndose á Genoveva y de par te de l duque de . . . 

¿Cómo este habia podido penetrar el secreto de 
un amor que yo creía envuel to en el mister io más 
pro fundo, y solamente conocido por tres personas, 
Genoveva, el cura de Rouvres y yo? Hab ía en 
esto a lguna cosa incomprensible para mí. 

Vo lv íme hácia e l emisar io , y le d i jo con se-
quedad: 

—¿Y qué me quiere vuestro amo? 
— M e ha dado una car ta que sat isfará mejor 

que todas mis palabras á cuanto desee saber m o n ­
señor. 

—Dádme la . 
E l mensajero sacó de su fa l t r i que ra una car te ra 

de tafilete negro , y abr iéndola sacó una car ta se­
l lada con las armas del duque. 

Abr í l a prec ip i tadamente y recorr í su con te ­
n ido . 

No puedo repe t i r l o l i t e ra lmen te , pero hé aquí 
su sent ido: 

E l duque de . . . , con los términos más afectuo-
sos me manifestaba el sentimiento que tenia por 
las d isrn iones que entre ambos había hab ido. 
Que acab tba de ha l lar una ocasión en que compla­
cerme, y la aprovechaba para por este medio v o l ­
ver a reanudar os lazos de nuestra amistad. Dna 
casualidad le habia hecho conocer m i pro fundo 
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Estas úl t imas palabras estaban doblemente s u b ­
rayadas . 

—¡Champaña! exclamé: tráeme aquí a l momento 
ese hombre . 

A los pocos instantes, que se pasaron en t o r t u ­
ra r m i imag inac ión para descifrar aque l m is te r io , 
Champaña entró con el desconocido. 

Este era un jóven de mediana es ta tura , vestía 
un t rage oscuro como un mercader; su cara era 
be l la , á pesar de ser excesivamente moreno, pero 
en el la se marcaba la astucia y la hipocresía, o f re­
ciendo el t ipo i ta l iano mas pronunciado. 

Desagradóme su presencia sobremanera, pero 
hice seña á Champaña para que nos dejase 
solos. 

—¿Habéis sol ic i tado hab la rme, y solo á mí , no 
es verdad? 

—Sí monseñor. 
—¿Y también me escribisteis estas lineas? 
—Sí , monseñor. 
—¿Y á quién t ratá is de designar con las pa la ­

bras «que haaeis subrayado? 
— A la señorita Genoveva G a l l i o t . 
—¿Y quién sois? ¿De parte de quién venís? 
—Soy la persona en quien t iene más confianza e l 

duque de . . , y vengo de su par te . 
—¡De par te del duque de . . . ! repetí yo es tupe­

facto y no podiendo resolverme á dar crédi to á 
lo que o ia . 

—Sí , cont inuó aquel hombre con un aplomo pro ­
d ig ioso; de par te de l duque de . . . , e l mejor am igo 

n 
GENOVEVA SALUOT. 

con desgracias que debían caer sobre ^barg0! 
Esta amenaza no me espanta ; pero^ sio . ̂  ai 
t ra taré de preven i r sus efectos, si no 
ménos por o t ra persona que me inspira ̂ ^ j r . 
interés. . . ya adiv inareis de quién quiero y 

A h o r a , hé aquí m i voluntad i n ( l u ^ ^ e l stctt' 
m i postrera resolución. Os he prometí 
to respecto á vuestro paso de ayer, y ^ 
promesa. . . Pero de esto á oponerme c o n ^ ^ 
fuerzas á vuestros proyectos, hay 8ranf g huérfa-
y estad seguro que lo haré. GenovevaMideberei 
na , y como, t a l m i h i ja por ante Dios, i bi. 
ve la r , y velaré por e l la . Ea lo s u c e s i ^ 
teño os estará cer rado, y no volvereis ^ ^ ^ re. 
pero si t ratá is de engañar mi viSi!aDClr0'a)eteri» 9 
trocedeis ante un escándalo que compr ^ É 
la pobre n iña , buscaré en un cl&wtl[0Cúlt\{Q* i e ' 
inv io lab le asilo para e l la . Esta es mi üe00 
terminación,¡¡no tratéis de convencerme, F 
lo lograre is j a m á s . . . toS íüi ¡e i ' 

E l anciano esperó algunos moffl jenci0) cíesíl' 
puesta, pero v iendo mi obstinado si e 
ludó humi ldemente y so apar tó de mi- ^ w 

Á contar desde aquel i ^ ° t e íiaf J ni ^ 
l i é en mi habi tación del palacio de An ; ^ 
lo que hacia n i lo que pensaba. e I & f 

Por í in, volví en mí para exPerim 5r 
dolor que persona humana puede m ^ Q&O^¿(¡ 

Me veía separado para siempre ue e) cür» 
Sí, para siempre, porque sabia 
Rouvres era inf lexib le, y yo no poaia f • 
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siliva 

En 

tercero en discordia, resuelve 

i. quisiéramos saber qué hay 

'¿¡nte en este asunto. 

Correspondencia de hoy leemos estas 

si, como 

€ ^ ^dos 

la 
110633: fí man nuestras noticias respecto á que 

.Secon^ da„e por seguro sobre el desenlace 

3̂  larruecos. 
itivo 

de nuestras cuestiones 
ítüáií 

tados. Í» los marroquíes es á quienes 
i t ^ ' ^ d e Tetuan por la falta de cumplimien-

Iglostra - ^ i ^ g e m o g proposiciones para el 
40 "'¿ interesa 
toca e de aquella plaza. Así es que hasta que 
fi^Tl* embajada marroquí, sí viene, no pare-
0° ̂ rníiremos nada nuevo que decir sobre es-
ceque 

te*sünt0¿a Correspondencia no tenga mejores 

^ n e decirnos, hará bien efectivamente en 

c0?aS,Jr siiencio. Lo que hoy nos dice no es en 

g0ar en otra cosa sino que el gobierno no hace 

^ ' ni pien3a en nada, Di aoierta á hacer ní á 
nada acerca de la cuestión con Marrue­

cos, y 
^ ^ q u e la abandona á la casualidad hasta que 

oio-nn Deus ex machina á desatarle elnu-
vel#a a!ou 
d0 del enredo. . 

•Cuánto más valiera que se dijese francaraen-
• «La guerra de África fué una série de des­

aciertos y de imprevisiones de parte del general 

O'Donnell; así creamos una cuestión insoluble y 

cabemos cómo salir del atolladero. Los mo­

ros no nos pagan ni un real, y Tetuan nos cuesta 

20 millones anuales. No nos atrevemos á aban­

donar la ciudad santa por el qué dirán, y segui­

mos ganando tiempo y entreteniéndola atención 

pública, esperando que Dios por un milagro nos 

depare alguna solución!» 

Esto seria franco al ménos. Pero ¿lo hará el 

duque de Tetuan? ¡Desgraciados los pueblos 

cuando sus gobiernos pretenden entretenerlos 

con ilusiones y apariencias! 

No sabemos aún cuando se reunirán las Cór-

tes, ni creemos que haya acordado nada toda­

vía acerca de la forma ni del plazo; ?in embar­

go, La Correspondencia nos da ya la siguiente 

noticia. 
((Auméntanse las probabi l idades de que el m i ­

nisterio proponga en la nueva leg is la tura a l C o n ­
greso que reeli ja la mesa ac tua l ; pero parece que 1 
la mayoría, de acuerdo en esta par te con el g o ­
bierno, dejará á las oposiciones la elección de los 
dos últimos secretarios. Si así se ve r i f i ca , créese 
por las personas mejor enteradas, que loa secreta­
rios que propondrán las oposiciones serán el d i s i ­
dente Sr. Herrera y el progres is ta puro Sr. Ruiz 
Zorrilla. Excusado es decir , sin embargo¡ que so -
iré todo esto no hay aún tomado un acuerdo def i -
DÍtivo.» 

üd manera que sobre todo esto no hay más 

que suposiciones de La Correspondencia. 

No se nos citen los ferro-carriles y otras gran- | en la próxima legislatura, el número de los vice 

Á propósito de la cuestión de los^archivos na ­
politanos, dice lo siguiente el corresponsal del 
Diario de Barcelona: 

ala Correspondencia dice anoche que ayer se d i ­
jo todo el d iaque el min is t ro del Piamonte en M a ­
drid había presentado una protesta por la cues­
tión de ios archivos napol i tanos. L a protesta, aña­
de La Correspondencia que no hab ia sido presenta­
da en la secretaría da Es tado, pero admi te hasta 
cierto punto la posib i l idad de que hubiese sido 
enviada á ía Gran ja . As í efect ivamente debe h a ­
ber sucedido, porque ya he dicho á Vds . é insisto 
en asegurarles que la cuestión entre el gabinete 
•leTurin y e! gobierno españo l , á propósito de los 
^chivos napoli tanos, está dest inada á produc i r 
complicaciones entre ambos gobiernos, y concluirá 
con ía retirada deí barón Tecco de Madr id , á no ocu r ­
rir un verdadero cambio en las disposiciones de l 
gabinete piamontés.» 

hamos traslado de estas líneas de un perió­
dico ministerial á nuestro colega La Epoca, 
y desearíamos que nos ilustrara sobre el par-

r, ce 
coflcepto. 
tlcular, como puede hacerlo por más de un 

un artículo de E l Contemporáneo toma-
^ s los siguientes párrafos, sobre los cuales l la -
J ^ o s la atención de nuestros lectores. L a ­
sándose nuestro colega de la falta de im-
S?.8*?dac*0 por el ministerio á las mejoras ma-
ttir:ales, se expresa así: 

«Esto 
cías 

es sumamente extraño en las circunstan-

des obras públ icas proyectadas y realizadas en 
parte por otros gobiernos y con recursos dist intos 
de los que ahora nos ocupan; y si de esto se p r e s ­
cinde, como es j u s t o , tendremos que toda la g ran 
ac t iv idad del gobierno y todas las mejoras se han 
l im i tado , disponiendo de tan cuantiosos recursos, 
á la construcción del cuar te l de la montaña del 
Príncipe P ió , cuyas cuentas asustarán cuando sean 
conocidas, y á la de algunos buques de guerra que 
por la lent i tud de sus obras y por el inmenso cos­
te de el las, dan pobrísima idea de nuestra i n d u s ­
t r ia y de nuestros medios para esta clase de t r a ­
bajos. 

Mientras tan to , e l estado de la capi ta l de la 
monarquía en punto á mejoras materiales es c o m ­
pletamente lamentable. Es verdad que se levantan 
nuevos y lujosos edif icios, pero esto se debe solo á 
la in ic ia t iva i nd i v idua l ; es verdad también que el 
Lozoya surte á Madr id de aguas, pero este m i l a ­
g ro no ha sido obra del actua l gob ierno; o t ros, 
con escasísimos medios, concibieron y ejecutaron 
en su mayor parte tan ú t i l empresa, mientras e l 
ac tua l no ha dado muestras n i siquiera de su b u e ­
na vo luntad en esta clase de asuntos. E l a y u n t a ­
miento de Madr id pugna por real izar su emprés t i ­
to de 80 mil lones sin más ayuda del gobierno, se­
gún nuestras not ic ias, que el permiso que para su 
contratación le ha o to rgado , y mientras tan to , la 
Puer ta del So l , cuyos edif icios pr ivados tocan á 
su remate, se hal la en el estado más deplorable, 
ofreciendo un espectáculo ind igno de la capi ta l de 
una nación como la nuestra. 

E l edif icio destinado á la Bolsa, met ido en un 
rincón de la plaza de la L-ma, no tiene n inguna de 
las condiciones que esta clase de establecimientos 
exige, y es tan mezquino y tan r idículo que no 
puede ménos de dar una idea menguada de la i m ­
portancia mercant i l de esta corte y de toda la n a ­
ción. Es esto tanto más de ex t rañar , cuanto que 
habia proyectos de levantar un edif icio destinado á 
las operaciones de Bolsa y á t r i b u n a l de Comerc io, 
d igno de la impor tanc ia que esta esfera de la 
ac t iv idad humana tiene en estos t i empos ; pero 
según pa rece , esta es una de Jas muchas c o ­
sas que el gobierno ha ar ro jado a l panteón del 
o l v ido . 

No queremos ins is t i r en este l inaje de considera­
ciones, omit iendo cuanto se refiere á la necesi­
dad perentor ia de l ensanche de la c a p i t a l , cuyas 
actuales cal les, estrechas y tortuosas en gran n ú ­
mero, y cuyos edif ic ios, mezquinos é insalubres en 
genera l , ni proporc ionan comodidades á los v e c i ­
nos, ni son buena muestra de gusto en mater ia 
de artes.» 

E n Z a Patrie del sábado leemos lo siguiente: 
aUn despacho de Roma nos anuncia que en 

la ciudad reina la más completa tranquilidad, 
y que el Santo Padre debia salir para Tívoli á 
pasar algunos dias. 

E ! estado del cuerpo de ocupación francesa 
continuaba siendo muy satisfactorio. E l Cacique 
debia salir de Civita-Vecchia para Tolón en 
busca de nuevos destacamentos.» 

Los duques de Montpens ier estarán pron to en 
M a d r i d ; y mientras se les prepara el debido y 
conveniente a lo jamiento , residirán en el palacio 
del Casino. 

E l duque de Va lenc ia , á quien también se espe­
ra en M a d r i d para el 25 del ac tua l , hab i ta rá la 
magníf ica casa que en la cal le de A lca lá acaba 
de dejar e l Sr . Calderos. 

Parece que los soldados provinciales que t o m a " 
ron parte en el mov imiento socialista de L o j a , han 
sido destinados á conc lu i r su t iempo de servicio 
en los cuerpos de U l t r a m a r . 

Escr iben de Bruselas que á pesar de la r e p u g ­
nancia del rey , el gobierno be lga es de parecer de 
reconocer muy en breve el reino de I t a l i a . 

ansia" ^ la nacion 80 h a l l a ' Pue8 Por un lacl0 eI 
e[ la ̂  mejorar se revela por todas partes, y por 

^ roel Sobierno actual tiene más recursos que 
cabo I n'Qguno ^e 'os anteriores para llevar á 

as que corren de su cuenta, dando la norma, 
Püebio^0 611 6866 Part ieuiar la tendencia de los 

fcario^ 68 ̂  P0r razon de cré<litos extraordi-
tüal 81 a tenido á su disposición el gabinete ac-

Proced1 ma8a de cercade 4'000 mmones, 2.000 
pr0pjosentes de la desamortización y venta de los 

^actos i f K^08 TA0T08 QAE SEGUN 108 CÁLCULOS MÁS 
fiQca8e l de producir la enagenacion de las 
«1 C o n n C e f , á 8 t i c a s > conforme á lo establecido en 

^oncordato. 

b ierV^ j0^ '6 calcular el partido inmenso que hu-
P^ales ,Sacarse de esa inmensa suma de ca-
^cir ' ^ P ^ n d o l a de un modo conveniente; es 

s i J n n d 0 SU inayor parte' no á satisfacer 
utl'es. smo á realizar las muchas mejo-

E l presidente de los Estados-Unidos, L i n c o l n , 
ha tomado a lgunas medidas re la t ivas á ios p a ­
saportes de los ext ran jeros, que no son conocidas 
todavía . 

Not ic ias de Roma aseguran que el comandante 
del ejérci to francés ha comunicado órdenes á los 
oficiales destacados en la f ron te ra para que no 
permi tan á los cuerpos de l P iamonte de uno y 
o t ro bando penetrar en te r r i to r io romano, dec i ­
diendo en todo caso la au to r idad m i l i t a r f r a n ­
cesa cualquiera in f racc ión comet ida en este s e n ­
t i do . 

a lmirantes se aumentará de 12 á 15, y el de los 
contra lmirantes de 24 á 30. 

Se espera en Par is al pr incipe de La tou r d ' A u -
vergne, min is t ro de Francia en Ber l ín , l lamado, 
segun se d ice, por el gobierno imper ia l . 

el pueblo mej icano, establecer a l l í la monarquía 
con un príncipe de la fami l ia real de España. Obra r 
de o t ra manera seria, en concepto de La Esperan-

| za, abdicar completamente de nuestro decoro y 
d ign idad . 

L A R E G E N E R A C I O N se queja de lo ma l que 
está el servicio de correos, pues dice recibe todos 

Segun cartas de Roma, ha sido nombrado a u d i ­
tor de la Rota romana, en representación de la 
Franc ia , e l abate L a v i g c r i e . 

E l Clamor Público dice l o q u e sigue: 
«MILAGROS.—Quisiéramos que los periódicos m i ­

nister ia les, tan doctos en todas mater ias, nos e x ­
plicasen el que se ha ver i f icado en las oficinas de 
correos á fines del pasado Ju l i o y pr inc ip ios de 
Agos to . . 

Cada dia rec ib imos nuevas reclamaciones de 
prov inc ias, manifestándonos en unas que se han 
remi t ido l ibranzas á la administ rac ión de este pe­
r iód ico, en otras cartas de amigos que han queda­
do sin contestación. . . . ¿Cómo se habrán evaporado 
estas correspondencias? ¿Si habremos vuel to á los 
felices y bienaventurad.os t iempor de Carlos I I el 
Hechizado, en que tan g ran papel representaron 
en la polí t ica brujas, duendes y hechicerías?» 

L a segunda Cámara del consejo del imper io de 
Aust r ia ha aprobado por g ran mayoría, y sin v a ­
r iación a lguna , el mensaje en contestación al d i s ­
curso imper ia l . Los diputados polacos se han abs ­
tenido de votar . 

Segun un periódico de M i l á n , á pr inc ip io del año 
entrante I ta l i a contará con un ejérci to de 330,000 
hombres. 

Parece que de un momento á otro debe sal ir de 
la Coruña el señor capitán general del d is t r i to , 
acompañado de varios jefes y oficiales de d i f e ren ­
tes cuerpos, con objeto de fe l ic i tar á S. M . el rey 
de P o r t u g a l , que vendrá á uno de los puntos de 
la f rontera del vecino reino. Á dicha autor idad su­
per ior m i l i t a r acompañarán su estado mayor y 
una escolta de cabal ler ía. 

La Correspondencia dice que al dia s iguiente de 
abrirse las Cortes el gobierno presentará á las 
mismas los presupuestos para el año 1862. 

Dicen de Marsel la que á consecuencia de des­
avenencia entre el gobierno pont i f ic io y el p o r t u ­
gués, el obispo encargado de la ejecución de l 
Concordato ha suspendido su viaje á Goa. 

Leemos en nuestro apr^c iable colega La Iber ia: 
«Continúan las manifestaciones de los efectos 

que esta produciendo la célebre c i rcu lar de l señor 
Posada Her re ra . 

E l casino de Morón de la F ron te ra se ha l la c e r ­
rado por órden de! s-ñor gobernador de la p r o v i n ­
cia de Sevi l la . 

En t iempo de Calomarde se cerraban las un i ve r ­
sidades, pero no se pr ivaba á las poblaciones que 
tuv ieran sus centros de reunión y recreo. Esto d e ­
be consistir en que aquel min is t ro, que no era s in 
embarco tan sabio como el que en la actual idad lo 
es de Gobernación, debia conocer la opin ión de un 
eminente filósofo, sobre los mayores grados de 
cr imina l idad de los pueblos que carecían de d i s ­
tracciones, fiestas y espectáculos que recrearan e l 
ánimo.» 

La Correspondencia insiste en que e l genera l 
Serrano, á pesar del estado no muy bueno de su 
sa lud, no abandonará por ahora e l mando d é l a 
is la de Cuba. 

El Pensamiento Español y E l Contemporáneot por 
el con t ra r io , aseguran que dicho genera l r e g r e ­
sará pronto á la penínsulo. 

L a s noticias mercant i les de Cnba l legadas po r 
el ú l t i m o correo snn sat isfactor ias. 

L o s azúcares val lan cinco ó seis duros más la 
caja que á la sal ida del correo anter ior . Las exis ­
tencias eran m u y reducidas. L o s aguardientes 
hablan subido hasta 30 á 33 pesos fuertes la p ipa, 
lo cual supone un aumento desde el ú l t i m o correo 
de 5 á 8 pesos. Habia en e l puer to de la Habana 
cauchos buques á ía carga , lo cual hacia bajar el 
precio de los fletes. 

Los cambios, en fin, habían tenido u n a u m e n ­
to verdaderamente ex t raord inar io , hasta el p u n ­
to de hal larse el de Londres á 19 por 100, E l p a ­
pel de Cádiz á ocho d'as vista 10 por 100 premio, 
y á noventa dias 7 por 100. 

En cambio los productos de la renta de adua ­
nas hablan sufr ido baja con mo t i vo de la guer ra 
de los Estados-Unidos. 

Psrece que muy pronto van á comenzarse las 
obras para levantar un edificio destinad© á min is­
ter io de Fomento en el local que en Recoletos ocu ­
pa la escuela de veter inar ia , la cual se t ras ladará 
al que ocupaba el departamento de grabado de la 
casa moneda en la Carrera de San Francisco 

E l presupuesto de las citadas obras asciende, 
segun tenemos entendido, á 36 mi l lones de reales. 

rie,Jat^daSiPayte8 reclam 8Ia duda 
al gobSnU aiente de los 'egisladores al otorgar 
CaQtidad Q0' Una C a l i d a d tan excesiva, una 
CÍOn anted maneJado ninguna administra» 

La Correspondencia encabeza hoy su número con 
la siguiente adver tenc ia : 

«Ayer no pudo enviarse a l correo nuestra e d i ­
ción de provincias, por haber sido recogida d e j a s 
máquinas toda nuestra t i rada por órden del señor 
fiscal de imprenta .» 

¡ Tu quoquel 

lstros a 
i 

lor . p ero ¿como han correspondido los 
de : ^ V ^ n ^ n z a ? ¿Qaé se ha hecho eQ 

^ d í n a d o T 8 ^ lleVan de U8ar 108 crédit08 

Parece que el capi tán genera l de la isla de C u ­
ba ha dispuesto que el gobernador de Puer to 
Príncipe dependa inmediatamente de la capitanía 
genera l , sin perjuicio de que en caso necesario 
ejerza el mando super ior de sus tropas y las de 
Cuba mient ras recaiga prov idenc ia. 

E l p royecto re la t i vo a l aumento del cuadro de 
los oficiales generales del ejérci to de mar en F r a n ­
c ia , ha sido adoptado por el gobierno. Segun este 
p royec to , que se presentará a l Cuerpo leg is la t ivo 

No habiéndose presentado en la subasta ce le ­
brada en 31 de Agosto úl t imo l ic i tadores para el 
sumin is t ro de víveres de la mayo r par te de los 
presidios, S. M . ha tenido á bien disponer se p u ­
bl ique de nuevo por el término de diez dias, ex ­
ceptuando aquel los presidios para los que se h u ­
biesen hecho proposiciones admisibles. 

E l buque Floresta, capi tán P l á , nau f ragó e l 2 
en la costa de Poniente en M á l a g a . 

para preparar lo á la p lantac ión del arbolado en Q\ 
próximo otoño?» 

Un periódico de esta córte, vivamente impresionado 
por las preciosidades artíst icas é histórica» que en­
c ierra el convento de Santo Tomás de A v i l a , pide 
encarecidamente al gobierno que salve de la des­
t rucc ión aquel g lor ioso monumento de la r e l i g i o ­
sidad y del arte. Una de las capi l las laterales de 

Desde el 11 de A b r i l que se encuentran nues­
t ras tropas en Samaná solo han muer to cinco i n ­
div iduos de tropa en una guarnic ior t de 300 h o m ­
bres. L a enfermedad reinante es las calenturas i n ­
termitentes, de las que muy pocos se ven l ib res ; 
pero son de muy buen carácter. E l dia 31 de J u l i o 
habia 136 enfermos, todos de esta enfermedad. 

los dias quejas de sus suscritores avisándole la f aquel "templo es la misma donde por espacio de 
fa l ta y extravío de números. i veint ic inco años acudió al sacramento de la p e n i -

E L P U E B L O examina el estado en que se en- 1 tencia Santa Teresa de Jesús y donde se obró uno 
n.iAnfrü l a p n ^ a f í r . n ^Q „ „ , í de los sTandes mihsrros de s" v ida. Es conocida 
cuentra la cuestión de Marruecos, y dice que des- | con e, ¡ i tu lo de confesonnrio de Santa Teresa, y está 
de antes de empezar la guer ra podia haberse a d i - I completamente desmantelada y destruidos sus a l -
v inado el desenlace, puesto que no se obedeció a! I tares, existif-ndo el hueco donde se ha l laba i nc rus -
l levar al l í nuestras armas más que á un sen t i - I tado ^ confesonario. 

Creemos que la pet ic ión es d igna de atenderse. miento «de inhumana v sangrienta quijotería.» 
E L P E N S A M I E N T O E S P A Ñ O L , citando v a ­

rios de los acontecimientos que han tenido lugar ? 
en España de 25 años á esta par te , provocados to - í 
dos e l los , ó por lo ménos no repr imidos , segun | 
nuestro co 'ega, por el predominio de las ideas 
l ibera les, dice que en la ac tua l idad , si estal lan 
nuevas insurrecciones parecidas á las de L o j a , c o ­
mo se teme sucedo, el gobierno no podrá cor tar 
el ma l de ra iz , puesto que el v ic io está en la a t ­
mósfera polí t ica que se resp i ra , en el sent imiento 
l i be ra l , en fin. 

PERIÓDICOS DE AYER POR LA MAÑANA. 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L dice que si la democra­
cia ó el absolut ismo ¡ legaran á imperar con a b ­
soluta exclusión de los par t idos l iberales, la so 

Del Cabo de Buena • Esperanza escriben al Timest 
«El teniente del navio Bessie-Senright l legó el 12 
de .¡ulio á lá isla de Maur ic io , v en el momento da 

i l l egar al puerto mató una paloma que l ievabe 
| al cuel lo , en una bols i ta. un bi l lete con estas pa -
| labras: «El buque Lord Rnglon, que par t ió de 
i Bombay para L i v e r o o o l haci-37 dias, se encuen-
í t ra á los 37° de la t i tud Sur y 34° de l ong i t ud Este. 
I Todo va bien á bordo.» 

¡j En la última semana no hubo variación en la clase 
i de las enftrmedades reinantes; únicamente se a u -
I men ta ron , pero con exceso, el número de las c a -
ji lenturas gástr icas é intermitentes, tercianas y c o -
? t id ianas, var ias de las que tomaron un carácter 
Í mahg-no produciendo la muerte, por más que se 
I acudiera enérgicamente con las medicaciones opor-
| tunas. Siguen las i r r i tac iones gast ro- in test ina les, 
| las erisipelas y ¡as v i ruelas: no escasearon ¡os do-
| lores reumáticos y nerviosos; observándose ñor ú l -

ciedad se ver la absorbida por la anarquía más es - ¡ ¡ j ™ ' a ^ u n 0 8 CÁ803 de «ong^ t i ones cerebrales, 
r ^ | de hemorragias procedentes de ¡os órganos s u -

pantosa. I pra-d iaf ragraat icos y de vesanias. Predominaron 
E L C O N S T I T U C I O N A L vuelve á escr ib i r sobre ¡ entre ¡as afecciones crónicas, las parál isis, ¡as a r ­

ia supuesta ¡ iga de ¡os demócratas, los puros y los | t r i t i s , ¡as flegmasías de ¡as membranas serosas y 
u l t ra-moderados i mucosas' Ia8 peculiares de la matr iz , las afecc io-

T A T-ino »'vr» j . . , , . | nes del corazón y de los grandes vasos, y las tisis 
L A E S P A Ñ A da por terminada la polémica que ¡ tuberculosas L a mor tandad no ha sido excesiva 

venia siguiendo con El Contemporáneo, á propósi to 
de la signif icación polí t ica de este per iódico y de 
los hombres cuyas idea* representa. 

E L C O N T E M P O R Á N E O discute con Const i -
tucmia l sobre cuál debe ser la verdadera i n t e l i ­
gencia de la ley de 17 de A b r i l de 1821. 

para el número de enfermos que ha habido, tanto 
en los establecimientos públicos de beneficencia 
como en las casas par t icu lares. 

Durante el último invierno, las cañerías de hierro de 
la fábr ica de¡ gas de Viena se han encontrado casi 
obstruidas per una porc ión considerable de c r i s ta -

1 les trasparentes de forma regu lar , muy finos y de 
L A I B E R I A examina cuales pueden ser los m o - j dog centímetr08 próximamente de long i tud . A n a l i -

t i vos en que se fundan los hombres de la situación | zades detenidamente, resolta que la composición 
de estos cristales es la del bicarbonato de amonia­
co. Esta sal formada en este caso, de un modo es« 
pontáneo y por via seca, ha venido á demos­
t r a r que es posible su formación en c i r cuns ­
tancias en las cuales habia sido i n ú t i l t ra ta r de 
obtener la . 

para acusar de revolucionar ios á los que no piden 
o t ra cosa que el estr icto cumpl imiento de la ley en 
mater ia de elecciones, da l i be r tad de i m p r e n t a , de 
órden admin is t ra t ivo y económico, etc. , e tc . , c o ­
sas todas que h o y , por desgracia del país, no 
exis ten. 

L A S N O V E D A D E S desaprueba la conducta que 
sigue el gobierno en la cuestión de los archivos 
napol i tanos. 

L A D ISCUSION, con el t í tu lo de Dura r no es go­
bernar, escribe á propósi to del a i re de t r i un fo con 

Con el título de poesías médico quirúrgicas va á 
publ icar en breve su autor el profesor D José M a ­
ría López y Mart ínez una obra destinada p r i n ­
c ipa lmente á censurar y r id icu l izar la int rus ión en 
la ciencia del char latanismo y las malas artes de 
los curanderos. 

Esta obra, que á j u z g a r por el prospecto que te-
que los ministeriales solemnizan e l hecho, deseo- I nemo! vista no dudamos en cali f icar de ú t i l , 
^ . . „ . , . . . . . . • i agradab le v provechosa a todas las clases, reúne 
nocido en España, durante el régimen const i tuc io- á estas condiciorje8 ia de que Su precio es bastante 
na ! , de que el actual minister io haya entrado en e l | económico, puesto que el tomo de 200 páginas que 

f compone la misma, puede adquir i rse remi t iendo l i r 
I branza por ¡a cant idad de 12 rs, en carta a l a u t o -
\ en la redacción de E l Genio quirúrgico en esta có r -
1 te , cal le de la Magda lena , n ú m . 36, piso p r i nc ipa l . 

En ¡a Bolsa de hoy quedaba el consol idado á 
49 25 y 30 c , publ icado; á p lazo, 49 40 fin cor. á 
vo lun tad . 

El d i fer ido á 42 80, publ icado. 
L a deuda del personal á 22 05 no publ icado. 

cuarto año de su vida. 
E L C L A M O R P Ú B L I C O , refiriéndose á ios d i ­

versos rumores de origen ministerial que circuían 
estos dias, á propósito de la cuestión de Marrue­
cos, dice que si estando Tetuan en nuestro poder 
no hemos logrado que los marroquíes cumplan con 
las estipulaciones de ios tratados de paz, ménos 
puede confiarse, á ménos de no estar ciegos por 
el rainistcrialismo, en el futuro cumplimiento de los 
mismos, abandonada que sea aquella ciudad por 
nuestras tropas. 

CRÓNICA GENERAL. 

Ayer han ingresado en la Caja de ahorros de Madrid 
144 620 rs. v n . depositados por 2,412 ind iv iduos, 
de los cuales los 103 han sido nuevos imponentes. 

Se han devuelto 107,051 rs . 19 cénts. á so l i c i ­
t u d de 102 interesados. 

Ha llegado á Logroño el director general de artille­
r ía señor marqués de la Habana . 

Ha regresado ya de su' largo viaje á varias de las 
principales capitales de Europa el entendido p r o ­
fesor en ¡as enfermedades del o i d o D . Bernardo Qu i -
jano , médico del colegio de sordo-mudos y ciegos, 
de esta cór te. 

La dirección general de telégrafos ha establecido 
una impor tan te mejora en la parte de l servicio á 
que se /ef iere ¡a comunicación. 

Por un método tan ingenioso como fácü , el te le­
graf ista hace á un mismo t iempo e l o r ig ina l y la 
copia del despacho. Este s is tema, ya empleado en 
I n g l a t e r r a , Bé lg ica , A l e m a n i a y los Es tados-Un i ­
dos, dará en España muy buenos resul tados. 

Ayer á las cinco de la madrugada ha dejado de 
exist ir el Sr. D. Manue l G i l de Sant ivañes, o p u ­
lento y probo cap i ta l i s ta , ex -d ipu tado á Cortes, y 
vocal de la j u n t a superior de ventas de bienes n a ­
cionales. 

Buen esposo, buen padre y buen a m i g o , la 
muerte del Sr. G i l de Santivañes es una pérd ida 
sensible en a l to g rado para cuantos tuv ie ron la 
suerte de cu l t i var su ameno t r a t o , y para su a p r e -
ciable f a m i l i a , hoy sumida en el más amargo des ­
consuelo. 

E l cadáver será conducido mañana mar tes , á las 
nueve de la misma, desde la casa mor tuor ia , p l a -
zue¡a del Conde de M i r a n d a , n ú m . 4, a l cemente­
r io de la Sacramental de San Sebastian. R. I . P . 

Seria muy conveniente que en el tránsito de la an­
t i gua inspección de mil icias del Prado se co loca­
sen dos soldados de á cabal lo de la Guard ia v e t e ­
rana, con el encargo de seguir á ios ginetes que 
desbocan sus cabai los, y á ¡os aur igas que condu ­
cen desatentados ios carruajes. Así se sabría qu ié­
nes son, para cast igar los . 

R E V I S T A D E L A P R E M 8 A . 

PERIÓDICOS DEL SÁB\DO PuR LA TARDE. 

L A E P O C A discute con La España acerca del 
estado de los negocios eclesiásticos de nuestro 
país. 

L A V E R D A D sigue escribiendo sobre la oposi­
ción moderada. 

L A E S P E R A N Z A protesta de las especies ver­
t idas por los diarios ministeriales á propósi to de la 
cuestión de Méj ico , en la cua l , segun parece, v a n á 
tomar una par te act iva Francia é I n g l a t e r r a . 

La Esperanza hace aquel la protesta, porque E s ­
paña que tantos ultrajes ha recibido de Méj ico , 
que ha visto expulsado á su embajador , es decir, 
«a f rentada, desairada la Reina Isabel ,» no está 
en e¡ caso de esperar á que aquellas dos potencias 
la inv i ten á tomar parte en los asuntos de Méj ico , 
sino que por derecho propio debe ant ic iparse y 
ocupar á Veracruz antes que el las, y puesto que el 
sent imiento monárquico esta muy desarro l lado en 

La emperatriz Eugenia , durante su estancia en 
Aguas-Bt ienasj ha mandado constru i r un hospicio, 
una ig les ia, un camino á las aguas de Contera i l 
para carrua jes, y un extenso y hermoso paseo. 

Un colega hace las siguientes preguntas: 
«¿Por qué no se ha daüo la justa preferencia 

que merece para la dist r ibución de las aguas a l 
paseo de la Castel lana por la vía del Obelisco, p a ­
ra regar su arbolado tan sediento dé r iego y que 
tanto cuesta proporc ionar le el escasísimo rocío 
que hoy se le suministra? 

¿En qué consiste que bajo la misma admin is t ra ­
ción munic ipa l se ant ic ipe el a lumbrado por m e ­
dio del gas a l paseo de A tocha a l que debia es­
clarecer al ci tado paseo de la Castel lana, que me­
rece una jus ta predi lección de este vec indar io en 
estas noches calurosas del estío? 

¿En qué consiste la mezquindad, ó mejor d i r e ­
mos, la nul idad del a lumbrado en la parte ex te ­
r i o r de la población de esta cór te , comparado con 
el de una capi ta l de prov inc ia como Barcelona, 
donde en t i iad io de una legua todo está escla­
recido como la ciudad? 

¿Por qué se han paral izado las obras que debían 
ejecutarse en el terreno comprado á las Salesas, 

E i ayuntamiento de esta córte ha acordado en una 
de sus ú l t imas sesiones que los dignos profesores 
de medicina del cuerpo facu l ta t i vo de la hosp i t a ­
l idad domic i l ia r ia sean declarados y nombrados 
médicos t i tu lares de M a d r i d . 

La guarnición de Madrid se reunirá sobre el 20 de 
este mes en la dehesa de los Carabancheles para 
ejercitarse en el servicio de sit io de plazas, asalto y 
toma de fuertes, con cuyo objeto los ingenieros m i ' 
l i tares están encargados de constru i r un fuerte con 
toda las reglas del a r te . 

Un periódico italiano asegura que para reconocer 
si un cuarto cualquiera de una casa puede ser h a ­
b i tado, con re lac ión á su humedad se ponen 300 
gramos de ca l v i va , recien sal ida del horno y p u l ­
ver izada, dentro da un recip iente ab ie r to , y se c o ­
loca en el cuar to que se pretende exp lorar , d e j á n ­
dola al l í por 24 horas, después de haber cerrado 
las ventanas y las puertas. Pasado este t i e m p o 
ge vuelve á pesar la ca l : si el aumento de peso es 
in fer ior á un g ramo, puede habi tarse la casa; si no 
pasa de cinco g ramos , no podrá habi tarse s in p e ­
l i g r o . 

DE ESPECTÁCULOS. 

L a tragedia de Silvio Pellico titulada Francesca da 
Rimuñ, que anoche se representó en el teatro del 
Pr ínc ipe , obtuvo buen éx i to , siendo l lamados á la 
escena, después de terminado el espectáculo, ios 
actores que en dicha obra temaron pa r te . L a c o n ­
currencia fué bastante escasa. 

La compañía de niños florentinos que tan buena 
suerte ha tenido en España durante el l a rgo t i em­
po que aquí ha permanecido, ia ha tenido ma la 
en L isboa y se ha embarcado para el B r a s i l . 

La empresa del teatro de la Zarzuela se esfuerza en 
poner en escena obras de l reper tor io an t iguo , ín ­
ter in l lega el momento de que aparezcan las n o v e ­
dades que tiene promet idas. Anoche se puso en es­
cena E l Juramento, que á pesar de ser demasiado 
conocida, agrada siempre, y en cuya ejecución se 
dis t inguieron la Rivas y la Santamaría, O b r e g o n , 
Caltañazor y Ca lve t . 

E l miércoles próx imo se pondrá en escena la 
nueva zarzuela en tres actos t i tu lada La rema T o ­
pacio., á cuyas representaciones seguirán probable­
mente las de E l tesoro escondido, de los Sres. Vega 
(D . Ventura) y Ba rb ie r i . 

Para fines del actual estará terminada La agen­
cia de matrimonios, de los Sres. A y a l a y A r r i e t a , y 
se conciuirá también para e¡ mismo t iempo Luz y 
sombra, de Serra y Cabaüero. 

Gaztambide pone actualmente en música una 
obra en tres actos de Camprodon , que este no ha 
concluido aún , y se ocupara después de El nuevo 
D. Juan, del autor de t i tanto por ciento. Oudr id es­
pera el segundo acto de o t ra que escribe en Par is 
D. Lu i s Oiona. 

García Gut iér rez, Escr ich , F ron tau ra y o t ros , 
darán este año nuevas producciones, y solo para 
el caso en que fa l ten obras or ig inales tiene p r e p a ­
radas el Sr. Salas Stradelta, de F l o t o w , y La Ci rca­
siana, de Scribe y Auber . 

La compañía de ópera contratada en Italia para tra» 
bajar en el teatro de Ber l ín , la componen ios s i -
gurentes art is tas: 

Sopranos: L u g i a Ch ia ramonte , El isa B a r d o n i . — 
Mezzo soprano: Ang io l i na Zambon i , — Tenores: 
GiuseppePassi , Ennco Gius t i , Fel ice Pozzo .—Ba­
rítonos: Vienzo P ra t i co , Emmanue le Fiorenza.-— 
Bajos: L u i g i Ruiz , P ie t ro Prosper i .—Bajo cómico: 
Guiseppe Schegi .—Segundas partes: Ange la Fon -
tanessi, Dominico Cancelot t i , Giuséppe B i t n a n , 
Anton io A l t a r e . — Maestro d 'ob l igo per iscr iver 
opere: Francesco Chiaramonte.—Maest ro concer-
ta tore : Francesco Rossa y dos i r a s . — A r p i s t a : Ca­
rol ina Beí lon i . 

E l ssbado tuvo lugar en el circo de Price, á benefi­
cio de Wi l í i am Pas or . una var iada func ión. Per te­
necieron los honores de esta a l beneficiado, que 
vol teo con esa isp idez asombrosa que solo v ién­
dola se concibe; a l j óven art is ta español Sr. C a -
« ^ r g o , que dio pruebas en el torn iquete de ser y a 
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un excelente g imnasta; á Ju l io Pérez (también es-
pai io l ) , que t rabajó con asombrosa •seguridad; a l 
íóven í íuber t Mf 'érs.que hizo con el éxi to de siem­
pre maravi l las en los tres trapecios; y ú l t imamen­
te á la simpática y notabi l ís ima madama Adams , 
que repi t ió en la cuerda la danza con a lmadreñas, 
siendo , como de costumbre , estrepitosamente 
ap laud ida . 

Con el título de La mina de oro, ha escrito el señor 
Puente Braña una zarzuela en tres actos, o r ig ina l 
y en verso, con destino al teatro del Circo, donde 
se pondrá en escena á pr incip ios de temporada. 

La empresa del teatro del Príncipe tiene en su po­
der para la p róx ima temporada algunas obras 
dramát icas or ig inales. 

SECCION DE VARIEDADES. 

E L POETA. 

E l poeta, planta mald i ta con f ru tos de bend i ­
c ión , ha sido, desde el nacimiento de la poesía 
inda hasta P lanto y Terenc io , desde Ar is tó fanes 
hasta Horac io , desde V i r g i l i o hasta el T a s s o , y 
desde Cervantes y Camoens hasta L a r r a y Espron-
ceda, el már t i r más acabado, más perfecto, más 
o r ig ina l de todos ios t iempos, de todos los p u e ­
blos, de todas las civi l izaciones. Empero en el s i ­
g lo X I X , s iglo de máquinas y de minas, las f o r ­
mas del mar t i r io de l poeta han tomado un carác­
ter tan chistoso, tan especial y va r iado , que se 
hace necesario colocar a l h i jo de las musas entre 
las víct imas del mar t i ro log io moderno. 

Olv idemos á Ov id io des ter rado, cantando con 
suspiros la prost i tución da Roma. Olv idemos á J e ­
remías, poeta del do lor , l l o rando sobre la J e r u -
salen parr ic ida. No descendamos hasta la jau la de l 
Tasso, n i oigamos el chasquido del lá t igo a l s a l ­
picar de sangre sus espaldas. No escuchemos los 
tr ist ísimos gorjeos del ruiseñor en boca del e n a ­
morado Pet rarca , víct ima de un amor sin esperan­
za. Dejemos a l Dante suf r i r la calentura de su i n ­
f ierno, y á Shakespeare los del i r ios de su Hamle t , 
y á M i l t on los desengaños de su Paraíso perdido. 
Tendamos un velo sobre los dolores de Boscan y 
las t iernas querel las de Garc i laso ; sobre el escep­
t ic ismo de Monta igne y la v ida vagabunda de 
Rueda y de Mo l ie re . Detengámonos empero un 
instante para contemplar á Cervantes y á C a ­
moens.—A Cervantes, soldado invá l ido y sin f o r - i 
tuna, caut ivo hambr iento , autor dramát ico despre- \ 
c iado. Veámoslc correr de pueblo en pueblo como : 
los modernos comisionados de apremios, pa ra rec i - \ 
b i r un pan negro y mald i to y caer en la oscuridad 
de un calabozo. Ad iv inemos la sonriente angust ia 1 
que le hizo produc i r su i nmor ta l Quijote, obra que 
derrama gotas de sangre en medio de sus p r o f u n ­
dos chistes, y que, a l decir de Ju l i o J a n i n , detiene 
las risas para dar paso á las lág r imas . Y , por ú l ­
t i m o , contemplémosle caduco y a , pob re , muy p o ­
bre aún, exhalar el ú l t imo suspiro dent ro de un 
sucio zaquizamí y sobre un enjuto y duro manojo 
de sarmientos .—A Camoens, su hermano de in for ­
t un io , poeta enérgico y sentido á la par , tan g r a n ­
de y tan desatendido como e l i lust re manco. E s c u ­
chemos loa magníficos cantos de la Luis iada; e n ­
cendámonos de entusiasmo con las hazañas de su 
Vasco de Gama, y reparemos en e l poeta peregr i ­
no, asombro de P o r t u g a l , que, cubier to de and ra ­
j o s , sin agua para su sed, s in pan para su hambre, 
se recuesta en las malezas del bosque, recl ina l a 
f rente sobre una peña, y manda á Dios su las t ima­
do esp í r i tu ! . . . 

O lv idemos, olv idemos todo esto, y descendamos 
á nuestra época; á esta época metal izada , tenaza 
del poeta, que le mata y le cor rompe. 

E l poeta sa amamanta en los pechos de la des ­
g rac ia , A l l í absorbe la h ié l que más tarde ha de 
consumir le : a l l í recibe las ideas que más tarde han 
de secar su cerebro: al l í inocula en su sangre los 
sentimientos que más tarde han de abrasar su c o ­
razón , y a l l í también se acostumbra á soñar con 
las puras aunque i r real izables i lusiones, que más 
tarde le han de hacer que ma ld iga una sociedad 
har to pos i t iva, ha r to prosaica, ha r to ma te r i a l por 
c ie r to . 

Cuando e i poeta se da razón de las cosas, ya ha 
andado mucho en su camino y le es imposib le r e ­
troceder. Dos sendas se abren ante sus ojos: la una , 
m u y conforme con sus aspiraciones, conduce acaso 
á la i nmor ta l i dad ; pero está sembrada de ár idas 
espinas, de sirtes g igantescas, de abrasadores d e ­
siertos. L a o t ra , cont rar ia á todos sus in tentos, 
conduce acaso á la for tuna, á la conveniencia, y es ­
tá salpicada de flores cuyo aroma de le i ta , t a c h o ­
nada de astros cuyo b r i l l o des lumhra, rodeada de 
riquezas cuyo goce seduce y ar rast ra y enloquece. 
E l poeta de corazón, el poeta de f é , el ige la p r i ­
mera, ¡No envidiemos su l a r g a peregr inac ión ! E l 
poeta de idea, el poeta de imag inac ión , emprende 
la segunda: ¡tampoco es env id iab le su conquista! 
Uno y o t ro , aquel v íc t ima de sus cánt igas p e r d i ­
das, y este esclavo de sus l isonjas pagadas; aquel 
con sus dol ientes i lusiones, y este con su h o r r e n ­
do escepticismo, son por fin már t i res de una so ­
ciedad cuyos miembros ga lopan en fe r ro -car r i l sin 
más deseo que la posición , que los honores, que 
las r iquezas. Los tr inos del ruiseñor se pierden e n ­
t ro los graznidos del ganso; porque el ganso es 
muy sustancioso y desempeña un papel pr inc ipa l 
cu nuestras bacanales. 

De cualquier modo, el poeta necesita v i v i r , y para 
v i v i r necesita comer, y para comer necesita acomo­
darle á las circunstancias. Estas circunstancias cons­
t i tuyen el quid de la d i f icu l tad. Los periódicos son 
á ios poetas lo que los puertos de abastecimiento á 
un buque de larga t ravesía. E l poeta se hace pu ­
bl ic ista. Hay que notar que e l vu lgo no d is t ingue 
entre las palabras «poeta» y «publ ic ista:» antes 
bien las hace sicíónimas.—-¡Qué buen poeta, es F u ­
lano !—¡Oh! sí: ¿en qué periódico escribe?—¡Qué 
pensamientos tan or ig ina les tiene e l poeta M e n ­
gano!—¡Hola , ho la ! Y ¿es d e m ó c r a t a , ó conser­
vador? 

De esto se desprende que e l poeta no puede serlo 
- escnbir cm un per¡ódico y pertenecer á un ban­

do pol í t ico. . . ¡ p r imer ci l ic io de su horrendo m a r t i -
r io ; ¡He aquí la muerto de las creaciones del poeta! 
¡He aqUI 61 yerduSo de sus bellos i ns t i n tos !_S i la 
fo r tuna sopla, ó se ia hace soplar á fuerza de de ­
cepciones, e l poeía per iod is ta-po l í t i co se c . Iza una 
plaza en tal minister io, ó marcha á una legación, 
o rodando la bola se sienta en una po l t rona de m i ­

nistro. ¡Ya mur ió el poeta, y con el poeta el hombre 
denúmen , de invent iva , de genio! Hágastí vo lar á 
un pez, y veremos si se t rasforma en águ i la ; h á g a ­
se nadar á un águ i la , y veremo-s la extensión de 
sus alas. . . 

Ejemplos tenemos de esta verdad. C h a t e a u ­
br iand es grande, es subl ime, es magnif ico cuando 
canta las palmeras de Amér i ca , cuando sube á las 
rocas, cuando se enardece con el espír i tu re l ig ioso; 
Chateaubr iand es t ib io , es pobre, es enano cuando 
desempeña una embajada, cuando j uzga los he­
chos y los hombrea de la revo luc ión, y cuando i n ­
vade los campos de la po l í t i ca .—Lamar t i ne es d o ­
l iente, dulce, a r robador , cuando enaltece en sus 
endechas los t iernos afectos de la v ida , ó l lo ra on 
elegías sobre el sepulcro de su h i j a . Lamar t i ne es 
un polí t ico indeciso, t o rpe , t ropezón, es un h o m ­
bre de gobierno perezoso, desacertado, miope, y 
va len hoy sus escritos pol í t icos, porque en ellos 
la forma es poética, a l tamente poética, poro nada 
más .—Lamar t i ne , como cr i t ico b iógrafo, no mere­
ce saludar á T imón, y como poeta está sobre el 
Petrarca,—Víctor Hugo merece ser estudiado en su 
Hernani, en sus Orientales, en Nuestra Señora de Pa ­
rís: al l í se ve al poeta, y se le ve también en los 
discursos del foro y la t r i b u n a , y en esas magn í f i ­
cas composiciones en prosa que va derramando de 
pueblo en pueblo, misionero de la human idad , y 
como misionero, poeta. ¿Qué va ldr ía Víctor Hugo 
como gobernante? Poco más ó ménosque L a m a r -
t ine .—Eugenio Sue, en la int roducción de El Judio 
Errante y en todos los cuadros de sent imiento y 
descripción de sus novelas, alcanza un puesto muy 
super ior , porque es poeta. E l te j ido economista 
de sus obras no pasa de ser una rapsodia con t e n ­
dencias muy human i t a r i as , pero descarnadas, 

| f r ias , lentas y de n ioguna novedad. Ya hernoa v i s -
i to á Eugenio Sue como ind iv iduo de la Asamblea 
| ocupar un escalón bien pobre . 

¡ Si nos encerramos en el círculo de nuestra p a -
j t r i a , los ejemplos serán más frecuentes. Mart ínez 
f de la Rosa, cantor de la niñez, es fác i l , candido y 
I suave: autor clásico, es enérgico, ro tundo y m u -
j chas veces sub l ime: dramát ico moderno, es a p a -
: sionado y ardiente. Leyendo sus ensayos á la i n -
| fancia, su Edipo y la Conjuración de Venecia, mere-
! ce pasar á la poster idad con aplauso. Mart ínez de 
i la Rosa es un maniquí t rans i tor io , un ta lento r a -
\ quít ico como hombre de gobierno,—Espronceda su-
| blevaba al pueblo reci tándole sus estrofas a l Dos 
! de Mayo: Espronceda no t iene precio en su Diablo-
[ mundo, y sin embargo , a l hacer su debut en el 

Congreso en 1842, se vió cor tado , to rpe, pequeño, 
> y tar tamudeó un discurso que no ha pasado á f i g u -
; ra r en los anales par lamentar ios. 

No queremos her i r la reputación de nuestros 
poetas polít icos; no queremos entrar en las secre­
tarías ministenales para t ropezamos con tanto o f i ­
cinista adocenado, ru in y ét ico, que en el campo de 
la poesía hubieran dado dias de g l o r i a á su pa t r i a . 
Tassara mur ió para la poesía, y con Tassara una 
mul t i tud de jóvenes br i l lantes, plantas lozanas 
arrancadas del campo de la l i te ra tura por el hu ra -
can asolador de nuestra époea! 

Poetas tenemos, y poetas que v iven con las obras 
de su ingenio . ¡Es verdad, dura verdad! H a y hom­
bres que han alcanzado una regular fo r tuna esc r i ­
biendo: pero téngase presente que el escri tor p u e ­
de ser h is to r iógra fo , ant icuar io , filósofo, e rud i to , y 
l i te ra to , en fin, sin ser poeta. Los hoy tamb ienque 
han medrado por circunstancias y adquisiciones 
agenas á su númen y á sus escritos. 

E l poeta, el verdadero poeta, gasta su o rgan i s ­
mo y sus esperanzas y muere pobre, o lv idado y 
már t i r . Si encuentra un protector , ha de mojar su 
pluma en l isonja; y si no adula, ¿quién h a d e p r o ­
teger a l poeta? 

E n la v ida p r i vada , el poeta saborea todas las 
heces del mar t i r i o . Después de exponer su r e p u t a ­
ción ante un púb l ico do teatro que le s i lba, sin sa ­
ber por qué; después de verse asaeteado por la 
censura parc ia l de este ó del otro gacet i l le ro ; des­
pués de encerrarse en su hogar cuando le t iene, y 
de comer un pobre rancho, cuando le hay , todas 
sus venturas consisten en un aplauso f r i ó , en una 
re t r ibuc ión mezquina, en una coronado march i tos 
laureles. 

E l amor inherente al poeta, lejos de dulc i f icar le , 
agui jonea sus tormentos. Sin un t rage á la moda, 
sin un áncora de Losada y sin una botonadura de 
br i l lantes, las bellas de nuestro s ig lo no se dejan 
ar rebatar por los ar ru l los de la pasión. L a carrera 
de la mujer es el mat r imon io ; y el matr imonio de 
un poeta, siquiera produzca abundante cosecha de 
epi ta lámicas, sáficos y elegías, no proporciona se ­
guramente vestidos de moiré, abr igos de te rc io ­
pelo, prendidos de encaje, n i si m u c h o , mucho. . . 
garbanzos para el puchero. E l poeta, pues, ó ha 
de crearse una L a u r a , una E lv i ra y una Dulc inea, 
ó para descender a l mat r imon io en prosa, tiene 
precisión de hacerse pretendiente y bru ju lear un 
destino en loter ías ó estadística. 

E l poeta, en fin, es el blanco de todas las a n i ­
mosidades, de todos los sarcasmos, de todas las 
sandeces, y jamás se le j u z g a como debe ser j u z ­
gado. 

Si improv isa una décima a l perro chino de la 
condesa X: si fe l ic i ta lo s dias en un soneto m a ­
ta lón al duque de B : si escribe una rev is ta de 
moda, elevando á la qu in ta potencia los chinés y 

loa glasés ó los peinados á lo Eugenia , á lo Mon -
tespan ó Sovigné: si hace el oso amablemente en 
una te r tu l i a , derramando flores rebuscadas á Ju l i a , 
Mercedi tas y Ma t i l d i t a . . . el poeta puede pasar es­
ta v ida miserable sin grandes peripecias n i catás­
t ro fes , pero con la hié l en la garganta , con la 
muerte en el corazón. 

L a poster idad es la recompensa del poeta. . . mas 
para l legar á e l la , ¡cuánta fé, cuánta constancia, 
cuánta abnegación se necesitan! 

En t re el poeta que se perv ie r te , que se cor rom -
pe para lanzarse a tomar par te en el botín de la 
época, y el poeta que t raba ja y canta y produce, 
aunque se vea her ido con las espinas del s ig lo , 
nosotros prefer i remos siempre el segunde. 

¿Qué impo r tan los desiertos de Zahara si más 
a l lá se eleva la hermosa cresta del monte Sinaí? 

E. DE I . 

ídem del cana l de Isabel I I de á t 
''00 a n u a l , no pub l i cado , 109. * 

Ob%acuu)ca del Estado para n«v ^ 
ierro-carriles , pub l i cado, 92 t<!Qci0. 

Acciones de l Banco do E s n i í u 
do, 204. ^ p a . i a , ^ 

I d e m de l a compañ ía metalúrgiCa , Cíu 
de A l ca ráz , no pub l i cado , 51 d. ^ Bfci j 

. „ _ * < k T i 
CAMBIO 8 , 

L ó n d r e s á 90 d ias fecha 49 s 
Par í s á 8 días t i a ta . , 5-22. 

E S P E C T A m o s 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A 138 ^ 7 ^ ^ - . 
n o c h e . - M a m Stuarda, t ragedia en edia d , . 

Ñuta Mañana se póndra^m e ^ 
tres actos Elisabetta S i ran i . na el ̂  ' 

SECCION RELIGIOSA 
SAKTOS DE MAMAMA, San Nicolás de Tolentino, e r ­

m i taño . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de San Pascual , donde termina la novena de l a 
V i r gen de la Zarza , predicando en la misa mayor 
D. Ambros io de los In fan tes , y en los ejercicios 
de la tarde D. M i g u e l Mar t ínez Sanz, 

Cont inúa celebrándose en los términos que los 
dias anter iores, la novena del Santísimo Sacra­
mento, en el o ra tor io del O l i va r ; la de Nuest ra Se ­
ñora de Covadonga , en San L u i s , y la de San 
Francisco en su capi l la de la V . O. T . 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A m. M A B E I B t 

Goiinaeion del d ia 7 d& Setiembre á$ 1861 . 

TOMOOS PÜBIICOS. 

T í t u l o s de l 3 po r 100 conso l idado , pub l icado, 
49 -25 c ; á plazo, 49-35 fin cor. á vo l . 

T í tu íos del 3 por 100 l ü fe r i do , publ icado, 42-80; 
á p lazo, 43 fin cor. v o l . 

Deuda amor t i zab le de pr imera clase, no p u b l i ­
cado, 36-25 p. 

Idem de segunda i d . , no publ icado, 16 p. 
Deuda de l p e r s o n a l , no pub l i cado , 22. 
Acciones de car re te ras .—Emis ionde 1.° de A b r i l 

de 1850 de á 4,000 r8 . f 3 p o r 100 a n u a l , no p u b l i ­
cado, 96 d . 

I d e m de á 2,000 rs.s no pub l i cado , 97. 
Idem de U0 de Jun io de 1851 do á 2^)00 r » . , 

no p u b l i c a d o , 96-50 d . 
ídem de 31 de Agos to de 1852 díj á 1,000 r s . , 

sin cupón, no p u b l i c a d o , 94-75. 
I dem de 1.° de J u l i a á * IS56 do á 2,000 r t í . , 

no p u b l i c a d o , 86 d . 
Acciones de obras públ icas do 1.° de J u l i o de 

1858, no pub l i cado , 95-70 p, 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las A K 
de la n o c h e . - S i n f o n í a . - í / n coc ine^0 ¡ ^ 
mujer y el negro. 1 • ^ n t r e * 

CIRCO DE PRICE (cal le de Recoletos^ A 
y media de la n o c h e . - ^ doble traJédn h 
bor aereo.—La asce/mor* en la bola ' 
trabajo. -El 

p m r o B DE SUSCÍIÍCSORI 
MADRID: Oficinas de este periódico 

t a , n ú m . 5 , cuar to p r i n c i p a l ; er, W ?fk!e ' 9 
M o r o , Pue r ta del S o l ; en la A m e r i e r t J **11** i 
^ T M ^ ca l le del P r í n c i p e ' y n ^ ? l a ^ 
Pasago do M a t h e u . 1 ' ? 1 ^ h c i ^ 

PROVINCIAS : E n todas las l ibrerías v • 
ciónos de correos. "y R i s t r a . 

ULTRAMAR: Santiago de Cuba D jn'JL r 
- M a n i l a , D. Manue l K a m m k - ~ ( S 
D. Amaran to Mar t ínez de Escobar —p 
D. Ignac io ( immeo.—Santa Cnt% ¿p T o l ' ^ ' W 
Jac in to J imeno. 6 lener>fe, 

EXTRANJERO: Parí;;, M r . La f í i te Bu l l i d 
pañ ia , 20, rué de la Bansue.—Mr L r í v y Coni' 
tre Dame des Y i c t o i r c s . - L o n d m Mr í ? ' No' 
Catherme a t r e c t . — G M í a r , D. Man.,»! n ^ 
- L i s b o a , D iar io dos Pob res . el R' ^ 0 ! 

CONDICIOMEg DE LA m ^ i m 
\ PROVtSCIAS. i 

E« c m 1 " " R A - [mu?, 
4*10, j MAR. i JER ' MADRID, iEn 

lico ó 1 
bir&uxH<, 

Un mea.. 

3 meses. 

6 meses.1 60 s* 

Editor responsabler D. RAMÓN ARQ¡¡!Îá"7 
M a d r i d , 1861. - I m p r o n t a de M . TérioyíHite'f 

Sor teo de anteayer 7 de Set iembre de l í 

P r e m i o de 75 ,000 pesos, 13,80^. I O T E E Í A Helac ion de los 9 0 0 números premiados 

P r e m i o de 18,000 pesos, 6,228. 

Núms. Prems. 

Centena. 

4 
66 
75 
90 

262 
292 
301 
302 
322 
327 
330 
336 
347 
354 
400 
454 
458 
495 
496 
529 
536 
580 
589 
668 
732 
743 
768 
786 
818 
830 
839 
850 
867 
939 
954 
962 
968 
972 
993 

200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems, 

1919 200 
1923 200 
1936 200 
1978 200 

Dos mil. 

Mil. 

sm CE 

1010 
1015 
1150 
1164 
1166 
1169 
1194 
1197 
1220 
1275 
1291 
1313 
1318 
1338 
1351 
1385 
1421 
1490 
1531 
1607 
1620 
1633 
1637 
1641 
1730 
1731 
1771 
1787 
1808 
1815 
1837 
1846 
1849 
1881 
1887 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
20 0 
20 0 
20 0 

20 0 
20 0 
20 0 

2026 
2031 
2073 
2091 
2105 
2122 
2138 
2170 
2182 
2271 
2273 
2283 
2284 
2387 
2401 
2404 
2451 
2464 
2486 
2497 
2509 
2518 
2532 
2560 
2568 
2577 
2643 
2661 
2668 
2687 
2718 
2757 
2793 
2830 
2911 
2979 

200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

3654 
3656 
3659 
3663 
3683 
3691 
3700 
3705 
3787 
3805 
3825 
3858 
3893 
3898 
3949 
3970 
3975 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

Tres mil. 

3020 
3111 
3124 
3125 
3147 
3171 
3178 
3190 
3232 
3236 
3253 
3277 
3280 
3285 
3294 
3297 
3303 
3309 
3326 
3327 
3339 
3415 
3426 
3431 
3438 
346; 
3464 
3477 
3507 
3561 
3585 
3588 
3622 
3638 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Cuatro mil. 

4007 
4025 
4028 
4060 
4088 
4212 
4218 
4276 
4281 
4293 
4295 
4298 
4304 
4351 
4382 
4389 
4405 
4442 
4457 
4466 
4490 
4494 
4520 
4522 
4529 
4557 
4568 
4583 
4603 
4612 
4619 
4627 
4649 
4652 
4665 
4724 
4726 
4732 
4707 
4800 
4818 
4850 
4S76 
4883 
4896 
4929 
4969 
4985 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 

Cinco mil. 

5023 
5052 
5066 
5079 
5082 
5083 
5085 
5098 
5131 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

5188 
5191 
5234 
5246 
5280 
5292 
5294 
5331 
5359 
5368 
5423 
5450 
5472 
5583 
5585 
5587 
5591 
5624 
5683 
5687 
5688 
5714 
5738 
5792 
5801 
5843 
5848 
5S49 
5878 
5883 
5914 
5919 
5930 
5939 
5994 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

Seis mil. 

6001 
6030 
6032 
6096 
6110 
6113 
6124 
6155 
6167 
6172 
6175 
6186 
6190 
6199 
6214 
6228 
6571 
6287 
6291 
6295 
6354 
6356 
6366 
6381 
6393 
6396 
6403 
6462 
6475 
6523 
6530 
6535 
6?J1 
6578 
6580 
6585 
6656 
6676 
6688 
6712 
6723 
6750 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 

16000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 

6752 
6775 
6793 
6799 
6840 
6844 
6854 
6890 
6921 
6951 
6959 
6975 
6976 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Siete mil. 

7084 
7090 
7097 
7134 
7224 
7253 
7254 
7271 
7292 
7316 
7376 
7394 
7403 
7427 
7431 
7437 
7441 
7468 
7474 
7484 
7515 
7524 
7531 
7532 
7551 
7564 
7589 
7602 
7723 
7732 
7754 
7806 
7825 
7838 
7844 
7865 
7875 
7886 
7900 
7901 
79'.!6 
7931 
7950 
7975 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Ocho mil. 

8004 
8014 
8067 
8069 
8072 
8092 
8107 
8145 
8168 
8211 
8217 
8234 
8257 
8317 
8329 
836S 
8386 
8390 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

8000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

8419 
8439 
8457 
8465 
8470 
8492 
8580 
8590 
8604 
8618 
8631 
8646 
8652 
8654 
8673 
8702 
8720 
8732 
8739 
8770 
8773 
8775 
8777 
8779 
8780 
8795 
8842 
8885 
8920 
8937 
8954 
8963 
8967 
8968 
8980 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 

Nueve mil. 

9013 
9038 
9054 
9058 
9066 
9075 
9083 
9091 
9107 
9149 
9191 
9194 
9206 
9220 
9233 
9279 
9325 
9366 
9370 
9384 
9421 
9428 
9502 
9503 
9514 
9534 
9540 
9563 
9664 
9666 
9700 
9704 
9719 
9769 
9801 
9811 
9814 
9820 
9893 
9901 
9922 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

5000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prms. 

9941 
9962 

200 
200 

10 mil. 

10010 
100S7 
10125 
10140 
101.48 
10168 
10191 
10234 
10240 
10255 
10262 
10319 
10325 
10344 
10382 
10424 
10474 
10509 
10527 
10.38 
10594 
10629 
10640 
10653 
10601 
10731 
10795 
10801 
10811 
10824 
10845 
10859 
10907 
10932 
10935 
10954 
10961 

200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

11877 
11881 

11903 
11913 

1 0 2 9 

11974 

11 mil. 

11009 
11010 
11019 
11033 
11040 
11057 
11067 
11079 
11134 
11144 
11145 
11165 
11178 
11229 
11230 
11244 
11263 
11269 
11304 
11371 
11412 
11477 
11549 
11553 
11556 
11649 
11654 
11655 
11699 
11739 
11771 
117S5 
11823 
11840 
11843 

200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

12 mil. 

12052 
12062 
12112 
12125 
12134 
12139 
12193 
12198 
12206 
12246 
12249 
12284 
12285 
12288 
12295 
12339 
12351 
12352 
12355 
12360 
12389 
12424 
12428 
12494 
12498 
12515 
12568 
12597 
12626 
12^59 
12665 
12699 
12731 
12771 
12775 
12780 
12819 
12872 
12930 
12949 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 

1000 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

13 mil, 

13014 
13084 
13102 
13107 
13143 
13156 
13200 
13281 
LMS 
13377 
13416 
13111 
13461 
13485 
13504 
13516 
13551 
13610 
13615 
13643 
13655 
13669 
13674 

200 
200 
2i:0 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

13ÍÍ76 
13699 
13701 
13753 
13754 
13802 
13806 
18830 
13855 
13858 
13865 
13869 
13877 
13887 
13890 
13893 
13906 
13915 
13935 
13943 

200 
200 
200 
200 

1000 
75000 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

14 mil. 

14051 
14060 
14098 
14170 
14186 
14202 
14219 
14232 
14244 
14254 
14255 
14260 
14275 
14280 
14311 
14320 
14364 
14379 
14386 
14424 
14430 
14442 
14450 
14479 
14510 
14539 
14548 
14594 
14689 
14742 
14769 
14779 
14786 
14822 
14828 
14863 
14869 
14878 
14882 
14912 
14949 
11977 
14982 

200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
500 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

15280 
15283 
15330 
15336 
15342 
15381 
15394 
15456 
15470 
15483 
15486 
15493 
15498 
15511 
15515 
15520 
15551 
15561 
15583 
15605 
15623 
15722 
15740 
15766 
15770 
15871 
15901 
15911 
15919 
15923 
15935 
15972 

200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200. 
200 
200 
200 
200 
200 

16 mil. 

15 mil. 

15051 
15073 
15074 
15086 
15090 
15146 
15180 
15214 
15231 
15262 
15276 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

16037 
16067 
16084 
16106 
16125 
16139 
16154 
16204 
16234 
16259 
16272 
16284 
16295 
16317 
16357 
16367 
16389 
16390 
16444 
16481 
16494 
16498 
16536 
16545 
16549 
16566 
16573 
16583 
16592 
16610 
16639 
16647 
16657 
16722 
16800 
16802 
16821 
16831 
16841 
16879 
16891 
16027 
16966 
16982 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
500 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Núms. Prems. 

17 mil. 

17004 
17020 
17054 
17099 
17127 
17182 
17196 
17210 
17260 
17270 
17281 
17289 
17331 
17345 
17350 
17363 
17366 
17379 
17397 
17403 
17415 
17425 
17460 
17473 
17478 
17492 
17 49 
17528 
17531 
17543 
17575 
17597 
17606 
17610 
17649 
17655 
17711 
17724 
17736 
17795 
17801 
17902 
17916 
17968 
17971 
17977 
17996 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
400 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

18 mil. 

18009 
18029 
18084 
18094 
18104 
18110 
18136 
18155 
18175 
18176 
18209 
18227 
18243 
18280 
18290 
18320 
1 8 3 9 8 

18405 
18406 
18408 
18411 
18420 
18i21 
18428 
18432 
1 8 4 SO 
18522 
18533 

200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 
200 

Kúms. Prems. 

18587 
18601 
18627 
18639 
18644 
18H50 
18655 
18657 
18659 
18664 
18665 
18681 
18693 
18725 
18783 
18796 
18813 
18815 
18825 

E l siguiente sorteo se ha de verificar el dia 21 de Setiembre de 1861, siendo el número de billetes que á él corresponden el de 50,000, á 150 
Los cuatro premios mayores serán: el 1.0 de 45,000 pesos fuertes, el 2.° de 12,000, el 3.° de 4,000, y el 4.° de 2,000. 

rs. vn. , divididos en décimos 

18833 
18837 20 
18887 2 
18997 200 

19 mil. 

19002 J 

19073 2 

19099 2 
19106 
19146 

l919 

i9202 
19216 
19291 
19324 

193 ? i 

1938' ^ 
1939 g 
l 9 í f o 1000 
19433 »XSfl 
19504 y 
19510 o0 
19520 5O0 
19539 200 
19543 20o 
19560 
1959o 0 
19600 50o 
19614 ^ 
19624 y 
19626 <,(,() 
19632 ^ 0 
19666 20o 
19669 0 
19702 20o 
19718 20o 
19728 0 
19766 20o 
19793 20o 
19S27 20o 
1984 2oO 
19864 200 
1988o 2OO 
19890 2oO 
19894 SpO 
19947 2()0 
19953 2oO 
19962 

á l 5 ^ c a 


